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El Concordato 
Lo que no quiere hacerse 

El Registro Civil 
Ya sabemos que hay la ley del Regis-

tro Civil páralos llamados actos civiles 
y estado civil d" IHB perdona-, con un 
código, una ley especial, reglamentos 
part iculares negociado especial, direc­
ción general y, en fin. con todos los 
aparatos para una apariencia legal, pla­
gado todo eliode deficiencias, cuya enu­
meración requeriría un largo e-tudio. 

Veamos solamente do- hachos que 
tienen capital transcendencia y luego 
haremos ciertas consi eracii nes s ibre 
la desastrosa legislación et-pañol a. 

Lo primero que ocurre preguntar al 
legislador español es: ¿en 
civiles liay reconocidos como legales 
para las personas de los nacionales? 

He aquí una pregunta que no sabe res­
ponder el ministro de Grada y Justicia. 
Por una parte parece, que hay tres esta­
do?: soltero, casado y viudo; pero es fal­
so, (Pean lo que digan la- leve-: hay un 
cuarto estado ci vi : «el celibato eclesiás­
t i cos 

Los autoresdel Código ro se atrevie­
ron á hacerlo constar expresamente,sin 
duda para no-excitar la carcajada di 
naciones extranjeras; pero en la urdim­
bre del articulado del Código resulta 
declarado oficial en España e.-te cuarto 
«esiado civil», con vergonzosas agra­
vantes. 

En efecto: en un artículo del Código 
y en los correspondientes de la Ley de 
Matrimonio civil, so dice que los «or­
denados in sacris> no podrán contraer 
matrimonio de ninguna clase, sin obte­
ner previamente la dispensa pontificia. 
He aquí el Estado español renunciando 
y abdicando la soberanía sobre el esta­
do civil de doscientos mil nacionales, 
sometidos á la dependencia inmediata 
y directa de un extranjero en el ejerci­
cio de uno do los primeros Derechos 
del Hombre y el más sagrado de to 
ellos. 

El arbitrio de un extranjero, sin ley, 
sin noción del honor ni de la digni­
dad humana, es dueño absoluto y sobe­
rano omnipotente del ulero y de la vi­
rilidad de doscientos mil nacionales. 
Nada puede en su favor al Estado: es un 
don-nadie. Este cuarto «estado civil», 
compone un Estado eclesiástico dentro 
del Estado español, independiente de 
España. 

Ésta exclusión de un derecho huma­
no constituye un delito de lesa Huma-
nidaí : constituye una claudicación y 
prevaricación d»l Esta o; un traidor 
abandono de los nacionales á la titania 
poniiflcia: y, además, es una fuente de 
inmoralidad y de criminalidad, 
importa! El Estado español arrostra to­
das las responsabilidades ante la hu­
manidad futura, ante el extranjero y 
ant i las victimas de este «crimen con­
cordado-. 

Esta excepción macabra fué dada á 
instancias secretas y pertinaces del Pa­
pa;,!, el cual parecía obligarse á c 
der razonablemente la Si DO 
intentaba obligare- ,ese «pacto» fué ana 
"peí lidia concordada»; y si Intentaba 
conceder.a, habiéndose negado, no sólo 
á concederla, sino habiendo negado á I 

¿españoles el derecho de cur­
sar estas peticiones con escandaloso 
agravio de la autoridad canónica epis­
copal, con tal negativa sistemática aere 
dita.ia en documentos que obran en el 
Ministerio de Gracia y Justicia, Roma 
ha c itnet do doiito de infidelidad. 

•anlo los espalóles: en el C 
Civil hay una «ley imposible» . 
mente. 

••ñor una ley imposible e- pro­
pio de legisladores locos, d-generolOH 
• iel linaje ó que no han Pegado á 

B-tadoespañol en su Código. Con 
un i locura y con un crimen, coin 
d di o do renunciar en un extranjero 
un derecho fundamental de l Estado 

0. Requerido el gobierno de 
•jas á vindicároste derecho, hase 

lo a ello y hsse resistido á ello, 
niendoe] artículo doblemente cri­

minal. 
ün espiñol cogido en las redes del 

Celiba i, para poder ejercer 
no Humano, necesita dejar de 

¡juno!, y se halla en la alternativa 
de renegar de la Humanidad, ó de re-

n Patria, oficialmente renega­
da de la Humanidad. 

* 
* • 

En cuanto á los libros del Registro, 
ro problema. La Iglesia, ixclusi-
le toda intervención, hase hecho 

dueña ile los archivos parroquiales que. 
para los difuntos, carece de todo valor 
religioso y aun canónico y pasan á ser 
un .simple archivo histórico y genealó­
gico. 

L i Iglesia explota avaramente est >s 
archivos, por otra parte perversamente 
administrados, I).-!.-aparecen paulatina­
mente los libros comidos de la p lilla, 
de la humedad y de la incuria; faltan 
Índices generales, de modo que se hace 
trabajo de romanos extraer un ai bol 
genealógico. El párroco impone dere­
chos i • de las partí as, con un 
tanto progresivo á proporción de los 
años transcurridos. 

listo es intolerable y vergonzoso. En 
estos archivos está el patrimonio histó­
rico del linaje de los ciudadanos; no so 
trata solamente del carácter «canónico» 
de los pasa los, sino principalmente del 
estado de legitimidad civil, y este pa­
trimonio no puede ser a i ministrado 
pi r oficiales ext años al Estado. 

El valor de esos libros procede deór­
denes reales del sob-rano civil; era un 
«registro civil» que llevaban los párro­
cos en virtu l de I yes civiles, y como 
funcionarios del Estado, al igual que 
en ciertas épocas y país Fiaron 
á los párrocos las funciones de nota­
rios. 

En este punto la Ley del Registro es­
tablece la «separación i : y no 
basta que esta separación se verifique 

para lo futuro: es 
menester que Be verifique sobre lo pa-

ian'0 tiene relación con lo 
icir: el registro llamado 

parroquial tro «municipal», y 
itabo ser entregado al Municipio. 

Su continuación bajo el poder de la 
Is¡ esia conduce exclusivamente á po­
der molestar y explotar ¡i los ciudada-

lijeio religioso ni caí 
ita expío aquella tiranía 

BOU Ilegitimas 6 intolerables. 

Pero esto, que es más interesante y ur­

gente que los «signos exteriores» y de­
más merengues que nos ha servido el 
gobierno anticlerical, «esto no se hará» 
porque no quiera hacer 

Seguirá la explotación parroquial del 
archivo, seguirá el erlm in celí bata rio, 

rao de Canalejas llevan­
do sobre su tumba la cruz de miel-

> tan te, como único t ro 'e) 
de la gran batalla anticlerical prometi­
da tantas veces de palabra como des­
mentida por las obras. 

S. i F.Y O R D E H 

A fin de mes 
El Nuncio.—Dos mil quinientas pe ­

seteas más. Benedicamus Domino Ca­
nalejas. 

Coro de obispos y frai es.—Bendigá­
mosle ahoia y siempre y en les siglos 
infinitos. 

Nuncio.—Omnipotente Dios: dadnos 
clericales como Maura y a.iticleí icales 
como Canalejas. 

Coro.—Amén. Gaudeamus omnes in 
domino..., etc. 

l o accesorio j lo principar 
u 

Con este epígrafe ha escn'to un estu­
pendo articulo nuestro ilus'rado colega 
y correligionario en anti.leiic lismo. 

Y pues de anticlerical se las echó, y, 
como hi o del S . Canalejas -u voto 
tiene ante la opinión un v.ilor canale-
jiíta especial, conviene recoger estás es­
pecies; si son acertadas, para m.iyor 
gloria del colega; si no son asentadas, 
para bien de la democracia. 

He aquí, condensado en dos fra-es, lo 
que nosotros calificamos de media vuel­
ta á ia derecha: 

cEsp iña quiere que vayan á una Ro­
ma y nuestro Estado. Sobre el pr 

iligioso están otros problemas de 
Índole económica y social.» 

No se puede decir ni más corto ni 
más claro: el anticlericalismo del He­
raldo y de su Li.paña quiere ir á la una 
con el del P ipa y el de los je-nítas. 

¿Es posible, contener la ri 
H • aquí que la frase paiadójica de 

EL MOT.N, «Canalejas es el jefe anticle­
rical concordado entre la Coiona y el 
V.ticanO", ha resultado una verdad liar­
lo verdadera. 

Ya no es el clericalismo el enemigo; 
sobre él hay otros enemigos de indo e 
económica y social, ramas del cie.ica-
lismo. 

iie ha pensad t en descristianizar 
á España»—dice el afoi tun ido coleta,— 
que no ha visto en la Historia que R 
es la gran descristianizadota. La frase 
de Paulo IV á los embajadores de Ve-
necia fué gráfica: «Predicir el Evange­
lio es arruinar la Iglesia.» Romanizar 
equivale á descristia:. 
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¡saaoio&í 
Y conste que no lo dicen los protes­

tante?, de q u i e n e s nosotros décimo 
otro tanto: lo dicen los hechos. 

N >s sorprende el candor co i que el 
ilustrado colega confunde la romamzi-
ción con el acristianamiento; no 
prende que tome pretexto del senti­
miento cris ¡ano para cogerse del Dnzo 
de R )ma; nos sorpiende que atribuya á 
"España» esta aspiración, y nos sor­
prende la manifiesta claudicaciói ope­
rad > en ocho meses, entre cuando pro­
clamaba que el clerical sino es el enemi­
go por antonomasia, y entre esta > 
ción á tercer término. 

Si este articulo del Heraldo y el que 
en el número anterior, comenta! 
propósit • de un escrito de! Sr. Ortega 
Giss.t, signifi a que en las a ta- esferas 
lib rales monárquicas se ha dado con-
trajrd. n de amainar ve as anticlericales, 
la prensa radical recordará constante­
mente á ese partido el renuncio, y acusa­
rá la befa que con esto hace del movi­
miento universal anticlerical á que de­
ben el poder. 

Vinist is á librar bitaÜa a' clericalis­
mo. ¿No lo hacéis?... El calificado raer 
cido debe estar en vuestras frentes sin 
que lo escribamos. 

El carro anticlerical 
Está atascado. 
Antes de las Cortes, decía Canalejas: 

«en las Coi tes veiéis.» 
Y vimos los aplíusos á Cierva y la 

ruptura concordada, ó sea la comedia 
pronosticada por Ei Liberal. 

Y dijo Canalejas: «Ahora, cerradas las 
Cortes, hiré por reales decretos cosas 
maravillosas. Y ya veréis.» 

Y hasta ahora nadie ha visto masque 
aperturas de convenios y asilos. 

Y dijo después Canalejas: 
«Traduciré en proyectos de ley para 

las pióximas Cortes mis radicalismos; y 
ya vei 

Y hemos visto la Constitución decla­
rada intangiole; los frailes dec arados 
necesarios; el propósito de concordar 
tres órdenes que vivan fue a de la ley 
por privilegio, y las otras legitimadas 
por la ley. 

Y dar millones al culto y clero, al Va­
ticano y á los frailes. 

Y esto es ciertamente maravillosísimo 
en un gobi?rno anticlerical-radical. 

Marav.liémonos. 

En buen camino 
La idea que lancé acerca de las medi­

das que debemos adoptar los liberales 
si la guena clerical estalla, va entrando 
en la opinión. 

He aquí lo que, entre otras cosas, dice 
Pé¡;x Azzati, director de El Pueblo de 
Vaiencu y diputado á Cortes: 

•No ise una in-
Burreccióu carlista, seria sofocada con 

rapidez por el Gobierno. Sobran ele­
mento •*, no para dispersar guerrillas, 
sino para aniquilar legñ nes ¡aimistas 
con los que la orgauizac i pone 
al alca ice del min sierio. Pero no crea 
el cari i*ui" que esta v ••/ el ¡. lis co 
plarfa*pasivaraeiiCe una lucha fratricida 
en los campos, una acción militar. Ni 
ni solo español que -e BÍntie*e digno 
i| • l•• I berl id dejar! \ de auxiliar al 

uto I be ral y al Gobierno, lista vez 
o linaria la legalidad con un elemento 
que .MI la- un eriores guerras no tuvo y 
con inicial vas que no brotaron en los 

La gu i'i'i civil e oca la por 
lus paisanos en las grandes eiu 
Importarla poco que los secuaces del 
trabuco y el robo, se lanzaren por esos 
mundos. Hay en las ciudades inuc ios 
que no exploró aún la conciencia po­
pular. Poco nos espantaría una corre­
tía militar por tal región. Bastarla que 
las ni isas organizadas de loa grandes 
núcleos de población asa!! is in ios con­
ventos y - asen de religiosos y 
religiosas pura que "i moví [liento que­
dase sofocado. Y es t a iniciativa, no 
puesta en «ce ón antes de ahora ni aho­
ra tai1 ro quizás en vísperas da 
ejecución, deb • ser me litada por repu­
blicano; y an; clericales y elevada á la 
categoría de es rategin. 

hay que de ¡irlo 6 capricho, ni por 
llenar hueco de periódico, ni por o ee-
Bidad declamatoria. Debe abarcar iodo 
un plan, todo un sistema, En iglesias y 
conventos nea i.m los clorieales miríü-

-oro-. II iv en España 150 900 reli­
giosos de ambos sexos. No se puede 
precisar el valor de los Inmuebles, < mi 
lo que valen ¡giea as, conventos y otras 
instituciones religiosas, levantadas co i 
el d i n e r o ajeno, se c o m p r a una nación 
en t e r a . Ca lcú lase q u e eut e joya- , obras 
de arie, ediRolos, etc., etc., la riqueza 
del clericalismo en España, asciende á 
quince ó veinte mil millones (te p setas. El 
botín os espléndido. Conste que, por 
a h o r a , no hago la apología del robo ni 
del asesina! >, T idavía no metí mi lite­
ratura por CSLIS andanzas, y cuando he 
caldo en la tentación de escribir sobre 
esos t emas suges t ivos puse mi d ign idad 
sobre todas las necesída les del estilo. 

Per->, si ellos, los ultramontanos ex­
citan á sus hordas para qu • se batan 
con militares y de las ciudades envían 
fondos para el sostenimiento de la cam­
paña, nosotros, los anticlericales sobre 
iodo, tenemos el empeño de honor de 
abonar estos ac i lentes del irabajoó 
del deber con dinero del burgués que 
explota la industria. Y á tal r c o, j 
para >Jno á n ingún víc t ima falte lo que 
por.el riquísimo precia do su sangre, 
derramada por la libertad, corresp n-
de,será lícitoy plausibleapoderare 
las mansiones religiosas y de los capi-
ta es y a lhajas lie SUS h a bit tu les . Con lo 
prlmei a amos un hogar pro• i-

sion il p a r a los q u e de él c a recen . 
iiirrir el mejor 

tino: COA lO Begundo, p a j a r vida do 
mártires de nuestra causa; eun lo últi-
ino, a p r o v e c h a n d o una feliz in ic ia t iva 

.B Nal; m remos represalias, 
¡Ojo por ojo! 

Y para q menesteres no nos 
cojan desprevenidos, es un deber de 
todo anticlerical estudiar a Utpvjrafia 
de los conventos y de las i:\>•-
es fácil penetrar en os! - llamados 
templos, B clericales, l o s 

h o m b r e s que qu ie ran poner á p r u e b a 
su habilidad, su táctica, deberán reali­
zar esta labor preparatoria con suma 
minuciosidad y acierto, conseí van do en 
la memoria durante la visita, y escri­
biéndolos de-pués, ;odba los deíalles 
útiles, toda av riguación oportuna y 
todo dato estimable, i; ISI I aríi n'-ove-
ehosfsimo, sensacional y hasta subli ne 
qu • se diga en un mismo despacio: 

«En la provincia tle Valencia, p 
por caso, han aparecido algunas parti­
das carlistas. El Ej iroito marcha on -u 
busca. Los an t ic le r ica les va lenc ianos , 
con el fin de cooperar il 11 acción de los 
mi i tares liberales, lian asaltado con-
venl sias, se lian apo lerad i de 
los tesoros, depositindo osen una Jun­
ta de Auxilio-, y además, han enclaus­
trado en ei Asilo dos mil mo ijas y en 
la Cárcel M "I lo quinientos frailes.To­
das estas personas hállans i en rehenes 
para responder á las vidas de liberales 

pudieran perecer <n la demanda.» 
|l >¡i. Iierin isa ideal ¡Cuan fácil es tu 

triunfo! 
Hay, ¡mes, necesl I id de una labor 

anticipada y minuciosa, Poco importa 
que no estalle el car isino. Puede esta­
llar, aunque la explosión no sea más 
que la de un oolvet-*. V si esto ocurre, 
cons¡ilern [amos deshonroso uo ayudar 
al Ejérc i to l ibera l , y, sobre todo, no 
a c a b a r de una vez eun esta maldi ta le­
pra . La obra no ¡me le ser más bella y 
m i s ¡usía. A d i scu r r i r , pu is, cor re l ig io-

B toda España y á prepararse.» 

Divulgúese esta teoría, apiésten e los 
lib rales de todos los matices á llevarla 
á la práctica si la ocasión se presentí, y 
riámonos de las amenazas de guerra 
civil de los clericales. 

Cura por soldado, cinónigo por ofi­
cial y obispo para jefe, amenizado esto 
con la prisión de las cabezas visibles del 
carlismo y el secuestro y venta inmedia­
ta de sus l ¡enes, y por de contado con 
la ocupación de conventos y a-ilos reli­
giosos, y tengamos la seguridad com­
pleta de que, como Dios vea que nos 
ayudamos de ese modo, El nos ayudará. 

Santos frutos Je DO "a 
Quinientas veintiuna borracheras. 
Doscientos treinta y lies adulterios. 
Mil doscientas muchachas embaraza­

das. 
Doce perniquebrados. 
Veinte insolaciones. 
Cin o mil doscientos catarros. 
Seiscientos cólicos intestinales. 
Siete riñas de estacazos. 
Das navajadas. 
Cuarenta pernirrotos. 
Ocho mil dieciocho indigestiones. 
S.'seht.'. milj culatorias y cien mil ju­

ramentos. 
Veinte curas bebidos. 
Seiscientos pellejos desollados. 
Cuarenta mil boiellas rotas. 

uta mil urinarios improvisados. 
Cuarenta mujeres ap deudas al Legar á 

Sesenta cu artillas de insolencias pia­
dosas. 
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Cincuenta telegramas sin sustancia. 
Veinte duros los predicadores. 
Seis mil duros los taberneros y butifa­

rreros. 
Trescientas ronqueras de sacristanes. 
Siete gonfalones rotos. 
Ocho cruces parroquiales descrista-

das. 
Tres santos descalabrados. 
Y un reguero de babas de vieja, de gar­

gajos de beato, de cuentas de rosario, de 
vómitos de borracho y de montículos 
escrementicios, todo lo cual significa: 

Por aquí ha pasado el pueblo del 
Dios de la guerra y de la juerga reli­
giosa. 

Política de moda 
Vivimos en plena paradoja. Hoy, más 

que nunca, y ahora con más fuerza que 
en otras circunstancias, se pone de re­
salto la amplitud del contrasentido en 
que parecen inspirarse todos los espa-
ño es. Para hacerlo ver, ahí están los 
señores católicos, por un lado, y de 
otro los republicanos. Los católicos, 
contra lo que podía esperarse de sus 
ideales y de lo manso y pacífico de sus 
creencias, se muestran revolucionarios á 
ultranza. Como una compensación, en 
cambio, los republicanos han profesado 
en la Orden del gubernamentalismo. 
Ser gubernamental hoy día equivale á 
ir á la moda, y desde qu; se puso en 
moda serlo, no hay republicano que se 
estime en algo que no demuestre su de­
voción á la nueva receta de política re­
publicana en todos los actos de su vida. 
Si alguien habla en España de revolu­
ción, ese alguien es un católico. Si se 
atruena los espacios con el anuncio de 
motines, degollinas, etc., etc., las voces 
esas bajan del pulpito y salen de los la­
bios de un valiente padre de almas. 

Los hombres de orden debemos va­
nagloriarnos de que la sensatez triunfe 
y se acaten en toda su transcendencia 
los preceptos de la cordura. Los repu­
blicanos hacen bien en ser juiciosos, en 
profesar en la Orden del gubernamen­
talismo. Antaño, cuando aún la cultura 
no se conocía tan bien como ahora, ni 
Se tenía noticia de loque era civilización, 
ni se sabía lo que significaba la palabra 

reso, estaba en su punto que se re­
curriera á la revolución y se levantasen 
barricadas y se anduviera á tiros en la 
calle para hacer el traspaso ele un régi­
men. Pero hoy, que ya somos mis cul­
tos, que sabemos lo que es civilización 
y lo que es progreso, mediante una bue­
na dosis de gubernamentalismo, sabia­
mente administrado,, se hace la mudan­
za de un régimen y se salda una forma 
de gobierno en menos que se persigna 
un cura loco. Los motines, las revolu 
ciones, las piopagandas de exaltación, 
sólo son admisibles cuando se trata de 
gentes tan reaccionarias como los cléri­
gos y sus similares de ambos sexos. Un 
revolucionario culto, progresivo, sabe 
que basta con un discurso gubernamen­

tal para decidir á un monarca á que pre­
sente su cesantía. 

El gubernamentalismo, además, tiene 
la ventaja sobre los otros procedimien­
tos revolucionarios conocidos, de que 
no asusta á las gentes y se atrae á todas 
las personas sensatas y de orden, que, 
como ya es sabido, son las personas que 
han hecho todas las revoluciones. El gu­
bernamentalismo permite hasta que 
sean revolucionarias las mujeres más 
asustadizas, cosa que jamás se consiguió 
mientras estuvo en boga andar á tiros y 
levantar barricadas para transformar 
una Monarquía en República. Y tal vez 
sea esa la causa de que haya tantos re­
publicanos desde que se puso en moda 
hacer lal transformación medíanle un 
gubernamentalismo serio y reflexivo. 

Mas sin duda por lo paradójico del 
caso, á pesar de tanta seriedad y refle­
xión, y no obstante haberse sumado á 
los republicanos el mayor número de 
personas de orden y sensatas, los reyes 
no presentan su dimisión, los regíme­
nes permanecen inmutablesy las formas 
de gobierno se eternizan. Ese es el úni­
co defecto, también paradójico, del gu­
bernamentalismo moderno. 

GUSTAVO 

La Cárcel Modelo 
Efectivamente; al leer lo que El País 

y EL MGTIN dijeron acerca de lo que en 
la Cárcel de Madrid ocurría, subieron á 
sus celdas á los presos que estaban en 
las de castigo desde lo d l̂ plante; trein­
ta días, cuando el Reglamento sólo au­
toriza tres. 

Los subieron á sus celdas, como digo, 
pero allí están lo mismo, ó peor; inco­
municados con sus familias, sin permi­
tirles que les escriban, ni consentir que 
les pasen la comida. 

Y cuidado con que ningún preso 
pronuncie la menor palabra en contra 
de esa crueldad antirreglamentaria: á la 
celda de castigo inmediatamente. Diga­
lo un tal Ricardo, alias, el Marino. 

Felicito al director de la cárcel por 
haber encontrado dos cómplices de su 
sistema penitenciario en el director ge­
neral de Prisiones y el ministro de Gra­
cia y Justicia. 

En las alturas 
La prensa ha dado esta noticia: 
cDice un periódico neo que varios 

gran les de España, que desempeñan 
cargos palatinos, tienen el decidido 
propósito de presentar sus dimisiones 
con carácter de irre i en cuanto 
sea conocida dé un modo oficial La rup­
tura dei Gobierno con el Vaticano.» 

En cambio serían muchos más los 
grandes de España y de fuera, que aho­
ra están huidos por causa de la mojiga­
tería de la corte, que irían á ella. 

La primera, la madre de la reina joven. 
Y un periódico neo ha dicho: 

«Decían ayer inventores del anterior 
infundio, que doña Cristina, con motivo 
de la visita á un convento de religio­
sas en las inmediaciones de San Sebas­
tián, y como fuera interrogada por la 
suoeriora sobre la supuesta retirada del 
Nuncio, la,ex regento esclamó:—En el 
mismo tren saldría yo de España.» 

Nos parece muy bien el propósito de 
D.a María Cristina. No habría hecho 
menos la madre de D. Jaime el Con­
quistador, que al ver en conflicto el rei­
no de Aragón con la Santa Sede, se fué 
á vivir al lado del pontífice. 

Y el Pontífice secuestró al rey. 
Y los aragoneses y catalanes se lo 

arrancaron de las manos so pena de cor­
tarle la cabeza. 

En aquellos tiempos católicos no ha­
bía ley de garantías para los criminales. 

Indulgencia gratis 
EL MOTÍN, supliendo la omisión de 

los prelados, concede á don Dalmacio 
Iglesias cien días de indulgencia y cien 
años de perdón, y la oreja de Clemente 
García, que se tiene bien ganada. Su es­
crito merece la firma de Pío X, del car­
denal Aguirre y de todo el episcopado 
español. 

Además le proponemos para la Aca­
demia de ¡a Deslengua. 

Y le enviamos Nuestra Motinesca 
Bendición, de la misma negativa eficacia 
que la del Pontífice. 

Y además se la concedemos gratis, 
generosidad nunca vista en esta clase de 
mercancía. 

Pues aun cuando la Iglesia las ofrece 
gratis, sus servidores las cobran. 

Muerte dulce 
Había ido el buen párroco de Rosco-

reale (Italia) á ver aquella noche una 
beata de su corazón, de lo más virtuoso 
que en la población existía, y con la que 
á menudo entregábase á dul;es ejerci­
cios práctico-conyugales. 

Y bien fuese porque aquel día hubie­
se comido más que de costumbre, bien 
porque el celo religioso le indujera á 
excesos de catequesis corporal, ello es 
que sufrió un ataque de apoplegía tan 
terrible, que desde alia subió su alma en 
raudo vuelo á la región empírea. 

Y su cuerpo quedó allí, sobre la cama 
de su hija de confesión, de donde fué 
recogido por la autoridad, trasladán­
dolo después al cementerio católico ce­
rrado á todos los que se atreven á ne­
gar en público la castidad de los curas. 

La virtuosa beata quedó inconsolable, 
más que por otra cosa, por el momento 
elegido por la muerte para llevarse á la 
prenda de su corazón: cuando ella lo es­
trechaba entre sus brazos. 

Suplicóle que se resigne con la vo­
luntad de Dios, y procure mitigar su 
pena haciendo honor á esta frase: 

A clérigo muerto, clérigo puesto. 
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SICALIPSIS 
MONÁSTICA 

XVI 
El intríngulis sexual 

de la mística 
lid venisti? 

A giorno reo, notte piú rea sucede 
e di peggior di lei, dopo leí vede 

c quinJi de .a marte indugio (rende. 

Hemos llegado á la cumbre de este 
trabajo: queda terminada la parte expo­
sitiva y vamos á dar la carga crítica á 
pluma desenvainada. 

Es preciso quitar la máscara de la 
Mística exhibiéndola desnuda en sus en­
trañas á la execración pública. Es pre­
ciso que-la Ciencia fulmine contra ella 
el anatema moral y religioso, sorpren­
diendo su realidad escueta y sin embo­
lismos. Los especialistas de cada una de 
las ciencias que voy á citar, podrán in­
formar por su parte, ampliando, depu­
rando, y, si es preciso, corrigiendo lo 
que á ellas habré de atribuir. 

En la primera parte del trabajo hemos 
visto á la monja jugar á amores con su 
dios-esposo, de la manera más infantiL 
y bestial. En la segunda la hemos visto 
conjugar, más ó menos voluntariamen­
te, el amor con el diablo. Si en el pri­
mer caso el fraile le ha enseñado á trans­
formar el marido en pichón, en pastor, 
en sol, en corzo, en rey y en victima, 
también le ha enseñado á transformar el 
diablo-mancebo en santo, en ciucifijo, 
en confesor, en todo. 

El neurópata conocedor de los fenó­
menos alucináronos, sabe que para el 
paciente la alucinación es la única reali­
dad. El alucinado no dice «creo haber 
visto... haber sentido...", sino que dice 
«he visto, he sentido", 

La monja alucinada siente, con toda 
la intens dad de que es capaz su orga­
nismo y según los grados de la alucina­
ción, «la dicha yjúoilo más espirituales 
que rebosan el alma, y no cabiendo en 
ella se vierte y se comunica al cuerpo 
hasta el extremo de sentir deliquios», 
«prorrumpiendo á las veces en suspiros 
de amor, llenando los espacios de ale­
gres exclamaciones (Cari, á Sor Mar­
garita, 237). Es la carne que canta y se 
alboroza con el espíritu, según San Juan 
de la Cruz. En el saboreo de su amor 
divino, hemos hallado besos, abrazos, 
delirios locos y frenéticos, pasión, incen­
dio, anhelos de muerte, hasta llegar al 
éxtasis orgástico. En los amoríos del 
diablo hemos visto sensaciones, obse­
s iones , emocione?, contracciones de 
músculos, tizones de fuego, caídas las 
jnás enormes, es decir, el orgasmo fisio­
lógico. 

Pero estos dos trances del amor, en 
la monja se verifican no con distancia 
•de épocas, sino con sucesión instantá­
nea. En sus meditaciones y ensueños 

siéntese transportada de los brazos de 
Dios á los del Diablo; en un momento 
pasa de la delicuescente copulación di­
vina á la incubación demoniaca; del éx­
tasis celeste á la orgía satinica. 

Entre ambos «entes» aparece ese ser 
anfibicio y epicúreo: el Fraile, á la vez 
causa de las caídas y empuje del levan­
tamiento, asistiendo á esa horrible po­
liandria monjil. «Si caes—dice á Teófi­
la (pág. 161)—es muy sencillo si la caí­
da es leve; no hay más que levantarnos, 
sacudirnos EL POLVO, y proseguir nues­
tro camino; pero si la caú;a es grave y 
nos causó profunda herida, no queda 
otro recurso que ponernos en cura, bajo 
la dirección de un médico espiritual, y 
una vez recobrada la salud pelear brio­
samente con el enemigo.» 

El fraile está allí, para arrancarla de 
brazos de Dios y entregarla al diablo 
con pretexto de la dirección espiri­
tual (1), ó para arrancarla de manos del 
diablo y pasársela á Dios, no sin cobrar 
él el tributo de tal comisión. 

¡Y así se pasa los días y las noches la 
infortunada monja, sin tener más espe­
ranza de paz que en la muerte! De in-
incendio en incendio, vive entre «tem­
pestades y torbellinos», oscilando de 
uno á otro extremo de esa onda vital-
sexual, la más extensa que pudo soñar 
la fantasía de un sátiro. 

Pero en resumidas cuentas: ¿qué es 
eso de Dios y del Diablo en la organo-
logía mística? He aquí el punto que voy 
á aquilatar y á resolver. 

Ti atamos déla vida sexual. ¿Qué es 
el sexo? ¿En qué consiste? ¿Dónde está? 
He aquí tres preguntas. En biodínámi-
ca, el sexo es la simpatía y atracción que 
ejercen mutuamente uno sobre otro dos 
individuos de la especie y de cierta dis­
conformidad, en orden al amor genéti­
co. Esta fuerza de naturaleza similar á 
electro-magnética, llámese fisiológica ó 
psíquica, se manifiesta en todas las acti­
vidades, físicas y psíquicas, relaciona­
das con el amor. Hállase derramada por 
todo el cuerpo y por toda el alma. Ama 
la inteligencia, ama la memoria, ama la 
voluntad, como aman todos y cada uno 
de los sentidos, todos y cada uno de los 
órganos aptos á amar. El sexo es una 
condición que llena todo el organismo; 
tan femenino es el cerebro como la ma­
no, como el pié; el cabello como la uña; 
el calor como la tersura; la molécula 
como el tejido, como el órgano; es algo 
bioquímico y biofísica, con cualidades 
diferenciales absolutamente biológicas. 

¿Qué diferencia va, pues, entre el «de­
liquio divino» y la «caída demoniaca» 
de la monja, y cuáles puntos de relación 
tienen ambos con el orgasmo fisiológi­
co normal? 

He aquí acorralado al fraile sin punto 
de escape, entre cuestiones que el cato­
licismo cree inextricables y que vamos 
á resolver inmediatamente. Por los tex­
tos antes aducidos y otros mil que 
pueden aducirse, debe notarse que los 
místicos llaman divino al amor Corn­

al) VLO&C el cari tulo anterior. 

puesto de un conjunto de actos y carac­
teres psíquicos y físicos, que se verifican 
en el organismo, en los cuales aparente­
mente no toma parte directa é inmedia­
ta el aparato genético, con abstracción 
absoluta de sus órganos libidinosos. Por 
el contrario, llaman diabólico al amor 
en aquellos actos que sensiblemente 
proceden del estímulo erótico de aque­
llos órganos. 

He aquí perfectamente definidos y se­
parados los teclados de Dios y del Dia­
blo dentro del organismo humano, se­
gún la teoría mística. En prueba de ello 
basta recordar que por amor divino, la 
monja besa, abraza, se recuesta sobre el 
pecho del amado, siente su calor, bebe 
su sangre y «conjugan el amor» en las 
mil formas y en los mil sitios que he­
mos visto. Este es teclado de Dios. 

Pero cuando las emociones amorosas 
proceden de los «movimientos» de la 
carne así llamada por autonoinasia, para, 
distinguirla de aquella carne santa, de 
labios que besan y chupan y de pechos 
que laten, es decir, de los órganos gené-
tico-libidinosos, son emociones demo­
niacas. Este es el teclado del diablo (1). 

Y he aquí ahora el absurdo y falsedad 
científicos de esa teoría mística: suponer 
una falsa duplicidad del organismo y 
una separación de órganos tan grande 
como la separación supuesta entre Dios 
y el Diablo; es decir, la negación de la 
unidad orgánica. 

La anatomía nos demuestra el colabo-
ramiento y comunicación central de to­
dos los sistemas, arterial, venoso, linfá­
tico y nervioso, no menos que el siste­
ma oseo; la fisiología demuestra la gran­
dísima simpatía y participación de todas 
las actividades orgánicas con las excita­
ciones eróticas, así como la excitabilidad 
de estos órganos especiales por las im­
presiones fisiológicas y estados patoló­
gicos de los otros. El mismo Valencina 
nos ha explicado la vibración erótica, 
respondiendo á los estímulos espiritua­
les, y viceversa, nos ha referido las con­
tracciones faciales, los visajes y contor­
siones extrañas de la voluntad respon­
diendo á las excitaciones eróticas. 

No hay, pues, tal Dios ni tal Diablo; 
y para poner de relieve lo burdo de esta 
teoría, los hechos místicos que nos cuen­
ta el fraile vienen á confirmar plenamen­
te la negación de tal prin ipio. 

En efecto. El nos ha dicho que, al lle­
gar á cierto grado de exaltación, los ob­
jetos externos más inocentes y sublimes, 
que en el estado de normal equilibrio 
excitaban ideas piadosas y afectos devo­
tos, como por ejemp'o las «imágenes, el 

(O Por rizones fáciles de comprender evito la 
nomenclatura vulgar. El lisió i'go sabrá reducir á 
termino» precisos est? enredo iisio-mistico. Los 
movimientos del aparato genital Innfoertid 
en su irradiación i o pasan Je la médula espinal, 
se Haman movir'Mentos de la r-iíVKi/«c«. Eos 
vuniento» e-os que clavan los cordones de la mJ-
Ju a y provocan reflejamentetne1 cerebro e 
snftfoo, se llaman te»t<n»antft, mientras no provo­
can el ar/<. voluntario. En interviniendo la volun­
tad está la ¿aida». Según esto parece que oscor -

e.la m .luía es, inal son cls/í/o yas'íe *;o del 
demonio frailuno 
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crucifijo, la comunión y la oración», en 
aquel otio es'ado anormal excitan sen­
saciones é ideas de horrible erotismo. 

¿Qué hay aqui? Un simple cambio de 
e-tadJ fisiológico y un cambio de ten-
s ón del organismo, que vamos á ex-
p i car. 

Hemos dicho que el sexo está en todo 
el ser; todo é ama, todo él apetece, todo 
é goza y sufre. Pero en este complejo 
d¿ órganos no todos entran en función 
á la vez y ccn igual activid id; y aun ocu­
rre que se suceden en sus funciones en 
un ciclo dinám co admirable y como en 
cierto período de tiempo, en el cual es 
fácil observar que á la fatiga de un ór­
gano que entra en reposo, sucede fre­
cuentemente la i xcitabilidad de otro 
que entra en ejercicio. Cuando los ojos 
se cansan de mirar al amante, el oído 
apetece i ir su voz; cuando el organismo 
fisiológico se rinde • xtenuado por el es­
fuerzo piesente, el organismo psíquico 
se complace en sentir el amor pasado ó 
futuro y en cabalas fantásticas. Cuan 1o 
los labios se cansan de besar, el corazón 
siente anhelos de suspirar. Y en este 
círculo func ona'-coo'dinado, en el cual 
cuando unos órganos trabajan otros des­
cansan est bleuendoun turno continuo, 
parece hallaise la admirable perennidad 
del amor y de su actividad. Así se ve 
dentro de la unidad general y esencial 
«amor», la variedad de las funciones 
multi-orgánicas de sus manifestaciones. 

Empero, para que este círculo diná­
mico de sucesión de activid ¡des sea 
perfecto, necesítase el peifecto equili­
brio orgánico interno y el perfecto equi­
librio del organismo con el medio ex­
terno. El equilibrio s xual con el medio \ 
externo en la monja no existe; est i s e ­
cuestrada al objeto del amoi; y el equi­
librio interno, además de trastornarse 
por causa de aquella falta de ambiente, 
trastórnase a.lemas por el excesivo ejer­
cicio de uno> órganos y por el cultivo 
exclusivista de ciertas facultades. Y co­
mo quiera que del ejercicio equilibrado 
natural dep. nde la salud ó norma idad 
de los órganos r spectívos, de aquí es 
que estando en completo desequilibrio 
la monja, sus órganos y facultades se. 
desequi ¡bren, adquiriendo los unos una 
actividad supeí ior y otros perdiend.) sus 
facu tades funcionales, y entonces en­
tran en act.vidad anormal extraordi­
naria. 

Y aquí tenemos explicado el fenóme­
no. Cuando en la monja predomina la 
irritabilidad del organismo erótico, todo 
lo siente erótico, todas las impresiones 
excitan sensaciones eióticas y viceversa; 
si este organismo se halla atrofiado, las 
impresiones excitan afectos amorosos 
radicados inmediatamente en otros cen­
tros. 

Pero el amor sexual es el mismo y su 
centro general único. 

Siguiendo el ejemplo del piano frai­
luno, podremos decir que cuando el 
amor, sentado al piano, hiere el nervio 
de los labios, dispara un bese; cuando 
hiere la cuerda descendente, dispara 

una sensación erótica. El fraile, conver­
tido en maestro pianista, dice á la mon­
ja: «esa nota es divln-; esta otra es dia-

; y á su v. z toca la una ó la otra 
p r medio de la excitación de ideas, se­
gún su gusto y maic i ' . 

Y ahi está el frai'e músico, maneja­
do el piano monjil, pasándose la vida 
en combinar la música divina y la mú­
sica día ólica, lo.ando con una mano 
la Machicha, con las «muecas v corro.-
siones» que tanto le hacen reir, y con 
la otra el Tantum Eroo, acompasando 
el uno al otro, según el pedal que pre­
domina. 

Pobre monja; no es piano de Dios ni 
piano del diablo; es guitarra del fraile. 

S. l'EY 0..D..1X 

El obispo de Jaca 
Es el obispo más busca-ruidos de toda 

Españ ¡. Ese señor debe de-pepitarse por 
la celebridad y debe pasarse el día y la 
noche meditando go ¡jes efectistas que 
lleven su nombre a la prensa. 

He visto su retrato: es el de un pre­
lado bien cebado y bien puesto en li­
bras. Si no le fuese saliendo la brrriga, 
sería un tío peligroso para los maridos 
de mujeres caprichosas. ¡Pero... esa ti ipa! 

En su sembl míe y en su gesto se tra­
ducen los grandes ayunos, las severas 
penitencias, las crueles maceracione=, 
las largas abstinencias, los profundos 
estudios y ascéticas meditaciones á que 
se dedica su señoría. 

¡Ahí me den en la punta de la naiiz 
los disciplinazos con que habrá castiga­
do su señoría sus ilustrísimas posade­
ras! 

¿Y á qué viene tanto rebullirse ese 
respetable h chura de Guisasola? ¿Esiá 
cansado de la Jaca y aspira á tomar el 
automóvil? ¡Cualquiera adivina sus pro­
yectos, que irán á t Jilas partes menos al 
calvario! L a c t i z d; b ¡liantes le atrae 
más que aquella de Cristo; busca las 
cruces que fuman y no lasque infaman. 

No olvidemos aquel rasgo de magna­
nimidad que tuvo con el niño atrope­
llado por su coche: le dio cinco pesetas: 
el pienso de un día de sus mu as. 

¡Qué corazón más grande debe t 'ner 
el pi eludo, si no se lo ha comido la ba­
rriga!... 

«Es posible que fuera una ilusión, es 
posible que mi deseo no tuviera base 
alguna, pero con base ó sin baso, yo be 
creído turante mucho tiempo que en 
laa provincias vascas habla a go virtual, 
algo espiritual que permitiría con el 
tempo cierta expansión generosa y 
noble. 

Al iniciarse el bízkaitarrismo pensa-
bayoque quizá so descompondría y fue­
ra produciendo poco á poco un pro-
ducto mejor, más moderno y más vas­
co, más humano y más espiritual. 

La descomposición no ha venido y el 
bizkiitarrismo sigue teniendo el mis 
ni iráctercastel ano de sus primeros 
l i e m pro». 

El bizkaitarrisnio, por sus i 'eaa, por 
sus procedimientos, es absolutamente 
castellano, completamente tmakatn* y 
además, una faltado lógica extraor li­
na ia. 

E bizkaitarrisnio, para un verdadero 
vascong ule es una fars .. 

El bizk dtarra dice: Loa vascos no so­
mos latinos, y al misino tiempo afirma 
ser católico, apostólico, romano, y con­
sidera que su rey está en I¡ mía. 

El bizkaitarrisnio dice: Somos Inde­
pendientes y libres, y iodos ellos ad­
miran á p >lipell y no quieren p rmitir 
que n i su país, sino tampoco en 
el r Btotle España se autorice á las igie-
8¡as disidentes la pequeña libertad de 
poner un signo exterior. 

1.1 ni k t i t i r ra dice: Somos trndicio-
natlstas y respetamos la tradición, y lo 
primero que hacen es falsificar la his-
tor a y cambiar la ortografía del vas­
cuence. 

El bizkaitarra dice: «Nada nos impor­
ta por los castellanos ni por su lengua», 
y cuando e-criben, escriben en castizo, 
¡mitan.1 > á los clásicos castellanos; y si 
le- dicen que han cometido una falta 
d • sintaxis, lo consideran como un in­
sulta. 

lil bizkailarra dice: «Somos distintos 
al resto de los españoles» y se entusias­
man con loa teros y con la jota, con la 
virgen del Pilar, con los pianos de ma­
nubrio y con los cantos flrm 'no >s. 

¿En dónde está la difer ncia? Un ca­
talán asegura que el vascongado es un 
alcaloide del castellano. 

Sin embargo, si hay un tipo que se 
diferencia cínicamente del re-to de los 
españoles, es el vascongado. No consi­
dero esto como una ventaja ni < uno una 
desventaja, sino co no un hecho. 

Indudablemente, á esta diferencia ét­
nica debía corresponder una diferencia 
psíquica. 

Yo creo que esta diferencia existirá 
naturalmente. 

El vasco en el campo, no del todo em­
brutecido por la tiranía católica, me ha 
panci ¡o un hombre sincero, sencido 
ti iu i lo, sin ninguna gana deavasal a r a 
nadie. Nunca he visto entre los campe­
sinos nuestros que tengan esa religión 
del valor que en otras comarcas la tie­
nen hasta los más cobardes, ni tampoco 
lie podido comprobar en nuestra tierra 
esas ¡deas exageradas acerca del honor, 
la virtud ó la patria que existen en el 
resto de E-paña. 

Es verdad que en las ciudades se des 
precia y so aisla á la mujer soltera. 
pero en el campo todavía no. y esto 
depende de que la acción clerical es 
menor, de que los campesinos tienen 
una idea más huma' a de la mujer, á la 
que no consideran únicamente por su 
belleza y su doncellc/, sino también 
por su carácter y sus condiciones para 
la vida. En cuanto aparece un predica­
dor jesuíta en un pueblo, esta benevo­
lencia desapan 

Si la raza vasconga 'a, en vez de reci­
bí r en sus entrañas una doctrina ruino­
sa, caduca y muerta, como el catolicis­
mo, hubiera-respiraio un ambiente de 
libertad y de pensamiento,'quizá hu-
b era dado frutos sazonados á la civili­
zación. 

El bizkaitarrisnio y el carlismo, ex-
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t e n d i e n d o la acc : ón católica por el pa í s , 
han m a t a d o a! p u e b l o vasco. En las al­
deas lian acabado con la b l a n d u r a na­
tu ra l ile los campes inos , lian s ecado su 
i m a g i n a c i ó n , h s han l l enado do malos 
ins t in tos , han s u p r i m i d o s u s fiestas. En 
l a s c i u d a d e s lea lian l l evado esas amb i ­
c iones an t ipá t i ca s de si r a r i s tócra tas , 
de firmarse con de, rte a r m a r s e cabal le ­
r o s y d e m á s cu r s i l e r í a s , l e s han ¡necu-
l a d o una tendel cia i radic ional is ta y na­
c ional i s ta q u e no había existi o nunca 
en t r e los r á seos , y han hecho q u e se 
fo rme una sepa rac ión bá rba ra de cla­
ses, que las muje res vivan s e p a r a d a s de 
los h o m b r e s ; han a c a b a d o con todo lo 
q u e era s impá t i co en el país . 

Hoy , el e sp í r i t u l a cayuno y du 'zón de 
l o s j e s u í t a s m a n d a en Vasconia. El Pa­
dre ' 'oiom ¡'/.ano de Upo agita­
nado , ani l lo á los d e m á s Pérez, del ¡o- ui-
t is ino i l i r iyen la c a m p a ñ a b izka i ta r ra . 

Estos , en c o m p a ñ í a de los ras tacue­
r o s d e Bi lbao y San Sebas t ian , y de los 
nava n o s r i be r eños del Ebro , se han 
a r r o g a d o la r e p r e s e n t a c i ó n d e todos 
los va-eos y nos pintan á los d 
c o m o son ei los. in to le rantes , mezqui­
nos , bajos y d e n o s de m a l a s pa s iones . 

La roc ión va-ea es hoy un b a l u a r t e 
de l ul t ra mon ta ni soto. El b i zka i t a r r i smo 
n o movi l iza vareos con t r a cas te l lanos , 
s ino Pérez con t ra Pérez, Colomas con­
t ra Colornas, «maketos» con t r a «níaka-
ios.> 

P a r a noso t ros es tr is te , p o r q u e esta 
confabulación del jesuí ta y riel ca r l i s ta 
con el b i /k o t a r r a ha acabado con el es 
p í r i tu de un pueblo qMe quizá h u b i e r a 
h e c h o a lgo bueno en el m u n d o . 

Pío B A ROJA 
(JlIC-litu K) 

Paliza á un cura 
Al 'á por el 20 ó 21 del m e s ú l t imo, se 

p r e s e n t a r o n ei? la casa de huéspedes de 
J e sús L a r r a g a , Gal a r t a , un a n c i a n o 
s ace rdo t e l l a m a d o 1). Jo>é Mañacica, 
excape l l án del Hosp i t a l d e D u r m g o , y 
una hi r iñosa m u c h a c h a , b lanca , rub ia 
y g rac iosa , q u e ten irá apenas ve in te 
abr i l e s . 

— Yo estoy m u y en Termo, yo me voy 
á mor i r , le dijo el cura al dueño; y c o m o 
neces i to q u e me cu iden , q u e me a t ien­
dan mucho , de (lia y do noche , en to­
dos los ins tan tes y á todas pa r t e s me 
acompaña esta «mocosa», q u e es sobr i ­
na mía y á la q u e he c r i ado . 

No e h o c ó al p u p i l e r o la dec l a r ac ión , 
y hospedo al cura y á la joven lo me jo r 
pos ib le , en dos hab i t ac iones in s t a l adas 
en l uya re s d is t in tos . 

Pasó un día, pasó o t ro , pa sa ron hasta 
cinco ó seis, y si notó L a r r a g a ' q u e et 
c u r a y su s o b r i n a se t r a t aban «con de­
m a s i a d o afecto>, se l o ca l ló p r u d e n t e ­
m e n t e . 

Pe ro la noche del 24 fué el la . A la una 
d é l a niadi u^ada, cuando l o d o s d o r m i a n , 
o di lijan i o rmi r , se oyó un m i d o tre­
m e n d o , que hizo l e v a n t a r s e sobresa l ta ­
do á Lai ra¡;a. 

—So habrá pues to en fe rmo el s e ñ o r 
cura ; será q u e p i d e auxi l io ; le di jo EU 
mujer . 

Y lo s dos , p i s a n d o d e pun t i l l a s p a r a 
no moles ta r , fueron á i n specc iona r por 
una ven tana q u e c o m u n i c a b a ilosde un 
pas i l lo con la a lcoba ocupada p o r el 
s ace rdo te . Y vieron.. . 

¡Que el c u r a y su s o b r i n a es taban en 
la m i s m a cama'.. 

Lar raga , h e c h o una furia, e n t r ó por la 
ven tana en la hab i tac ión y la e m p r e n ­
dió á p u ñ a d a s y á estacazos con el lio y 

i ¡na. 
En la vec indad se o r i g i n ó el consi ­

gu i en t e e scánda lo y la noticia se p ' ópa­
lo d e tal m a n e r a , q u e el c lé r igo y la ru­
bia, á pie, p o r q u e todo el m u n d o se ne­
gó á Facili tarles un m e d i o d e locomo­
ción, tuv ie ron q u e sa l i r de Ga l la r l a más 
q u e d e pr isa . 

Antó jáseme q u e so precipitó ' a lgún 
tan to el p u d o r o s o pup i le 'O . ¿Quién le 
d i c o q u e la s o b r i n a no fué á s e r al tío 
e n f e r m o para ap l i ca r l e una ca tap lasma 
d e c u e r p o e n t e r o , ó unas fr iegas en el 
bajo v ien t re? 

P r o c u r e en casos pa rec idos en t e r a r se 
bien an tes de p r o c e d e r á ! apal« a m i e n t o 
rte IITI r e s p e t a b l e tn in i s ' ro riel Si ñor. 
•—'i — i '• • • •»»«*»•• *^>*>+***^ ••« i « •• III«*—'I •W l»'««rf««Srf '*» 

Puñalaítas místicas 
Un e n a m o r a d o p á r r o c o de Z a m o r a 

d i s p u t a n d o la posesión de una l inda 
a u n de ve in t i c inco ab r i l e s , d e s c o s i ó á 
navajazos á un eanón i o q u e con titulo 
d e ami>tad se la habfa bit lado, añad ien­
do así d o s c u e r n o s más á los cua t ro d e 
s u bone t e . 

• A su p a d r e y á su m a d r e 
e l h o m b r e a b a n d o n a n 
p o r la mujer.» Esto dijo, 
unos ve in te s ig los há 
el q u e no qu so á n inguna 
en el s e n t i d o ca rna l . 
Mas no di jo : «Y el p r e s b í t e r o , 
furioso d e s p e n a r á 
al q u e in tente despo ja r l e 
d e la d e su p rop ieda I. 
P o r es to yo no me a t r evo 
d u r a m e n t e á c o n d e n a r 
á eso q u e a l l á p o r Z a m o r a 
lia o ja lado á su r ival .». 

Las^^Ti^iitas" 
sinapismos 

¡Rediós y c ó m o hacen sa l t a r á los 
c l e r i ca le s las «Hojitaa» pia osas de E l 
MOTÍN! L á s t i m a n o h a b e r l o salo o 
a m e s . 

En todas p a r t e s agi tan sus p a a s y . s u s 
a m e n a s los p o b r e s b ichos e enca l e s , 
s i r v i é n d o s e d e mise ros test i ferros para 
d i f a m a r l a s , c a lumnia ! las, in ju r ia r las y 
d e n i g r a r l a s , a e l l a s y á s u s a u t o r e s «anó­
nimos». 

Todo se les va en d a r vue l tas al có li­
go y á sus ca le t r e s s imiescos p a r a descu­
b r i r un pe lo d e pena l idad del cu d a s i r 
se. y los pobreo i tos no dan cort él. ¡Olí, 
l a s «Ilojitas!» N o s e e n c u e n t r a tan fácil 
m e n t e en e l las un e r ro r , c o m o uní he­
rejía en las enc íc l i cas del Papa, ó una 
necedad en las p a s t o r a l e s d e los ob ispos . 

La «Hojita» p i adosa c a m e r o 7 , ha he­
cho es t a l l a r la vejiga de necedad de un 
s e ñ o r Miguel Alvares C h a p e , q u e d e b e 
a s p i r a r á m e r e c e r do los jesu í tas una 
n o v i a d e en t r e las «h i j a sde María» para 
p o d e r s e r él y e r n o de María, cuñado ile 
Cr i s to y h e r e d e r o de la for tuniea de su 
futura. El cua l a s p i r a n t e á p re tend ien te , 
d e t r á s de una s a r t a de es tup ideces , d ice 
al Fiscal d e Cádiz: 

«Pues bien, yo como católico, me siento 
herido por Las infamias ane la p 

ria del escritor de EojUa Piadosa, lanza so­
bre un ¡eauiti. Yo jesuítas 

mi pal i b n de honor de hombre hon­
rado y podría j u r a r sobre los- Santos Evan.-

iue pudiera ser 
taclia parí tan beneméritos religiosos, an­
tee ;11 contrario, siempre vi noble 
honradez, espirita de sacrificio, deseo de 
propajr r la .. para 
realizare] bien, humildad, pureza, honesti-

bidttria. y caantas refol^enoiafl pue-
aer las almas de I is personas másvir-

estim ildes del.mum 
pido, IONIO GatóliOG y como ciad.ida-

no español, y• - :ed, 
le exija al autor 6 á quien faeri 

ponsnl ili 
ená] es el je ¡ e n el núm 
de la serie, retante y po respeto 
a la Religión y por amor la Pat; 
prohiba la circulación en Cádiz de tan in­
mundos i •.. 

¡Quómen t cato! ¡si imag ina rá ese con-
g r e g a n t o n q u e el P. Coduré le i nv i t a r á 
á él á a s i s t i r al e m b a r a z o de sus peni -
t e n ' a s . y el 1' F i l i p i n o le l levará d e pa-
ilr no en el acto de v io la r las niñas l le­
vadas al j a rd ín del colegio!- ¡s : c r ee r á 
ese infel iz q u e los h e r m a n o s Room y 
F e r n á n d e z le i rán á <'ar c u e n t a de los 
mi l lones q u e van a t r a p a n d o -'e los ne­
goc ios q u e van hac i endo y d e los me­
d ios pues tos en ¡uegol ¡Si imag ina rá ese 
tonto iie c ap i ro t e , q u e el P. La va Hete le 
av i sa rá c u a n d o p r e p a r e la o u i c h r a , y 
í|ii" el r ec to r de Chamar t ín le p o n d r á 
av iso la v í spera de c e l e b i a r - e al l i al­
gún doirol iamlcnto! 

¿Qué s.ihe él de iesuítas? Quizás no 
haya vi- to un jesuíta «profeso» en su 
vida! hab rá t ra tado infelices coadjuto­
res q u e no saben dónde están met idos , 
ó á a l g ú n p a d r e boba l i cón d e l o s q u e 
all í cayeron c o m o cae el h o n r a lo e-er i -
h ien te en la oficina de l b a n q u e r o in­
fame. 

Y a d e m á s , ¿quién ga ran t i za 'a «com­
petencia , s an idad de r a z ó ' , y p rob i ­
dad h u m a n a do ese |esui*antef P o r q u e 
eso d e ¡tirar un j e su i t an t e s a b e m o s lo 
que vale. 

Y ya q u e os lamos me t idos en ha r ina , 
le d i r e m o s al celoso coadju tor y i m lia-
bo tas de los jesuí tas , q u e s-i q u i e r e sen ­
tí .so. no sólo h e r i d o , s ino ra jado ríe al­
ma v pasado de corazón, lea las «Hoü-
t is ignacianas>, que -nn un p r imor . En 
la p r i m e r a , la viñeta r ep re - en t a á S;in 
I : i i a c i o co jeando, c a m i n o e Par í s , con 
su b o r r i c o c a r e a d o de l ibros , pues las 
alforjas del ¡ l ímenlo supl ían e'l 0< r eb ro 
del a p o c a d o varón . La segunda viñeta, 
• Do 'o r e s y gozos do San Itroaeio», re-
p resen ta la sa r ta de palos y estacazos 
q u e el buen cojo fué recnfjien lo p o r 
esos m u n d o s f ra i lunos ó inqu i s i to r i a l es , 
yeui o á conso la r se con las F lo ras de 
A cala y las I n e s e s de B i r c - l o n a . La 
te rcera v iñe ta , « L i d i recc ión esp i r i ­
tual ., r o p r e s e m a la c u a d r a de Alcal i en 
qu i I ñ i g o c o n g r e g a b a A d e s h o r a á las 
cr iadas , teje o ras y muje res de m a l a 
vi(|a de al l í , dan lotes aque l lo s d iver­
tidos e jercic ios q u e s • ven t i la ron --n los 
p rocesos d e la I n q u i s i c i ó i . C o m o se ve, 
son l á m i n a s h is tór icas , pe r f ec t amen te 
h is tór icas , de aque l l a s h i s to r ias que se 
ca l lan los j e su í t a s y q u e igno iaa los j e -
su i t au tes . 

Ya les i r e m o s Ins t ruyendo y desas­
nando ; y 

;l¡ ija el jesuí ta , 
b r a m e el pata i, 
la fe de España 
se i l u s t r a r á ! 
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La "coña" eclesiástica 
«Clarete», en El Pueble de Valencia, 

anuncia esta ideica: 
«Desde q'i ''Lwo>sele 

• • • 

tasa» al 
presidente del O 

•a anticlerical del Gabinete.» 
Deliciosa idea: seguir la «coña» ecle­

siástica. 
Seguramente los clericales han debi­

do Quedar aturdidos auto la perspectiva 
de que los «ateos» vayan ¡1 llenarles las 
iglesias vacas y á comer las hostias 
rancias de los copones, porque, ;eso di­
cen!, que el cuerpo de Cristo se enrancia 
con todos los accidentes del olor, color 
y sabor del rancio. 

Lo raro es que esta «ideica» de «Can-
taclaro» carece de relativa originali­
dad. Antes que á él se le ocurriese, la 

• «coña» piadosa era vieja en la Iglesia. 
El anticlerical que pase á comulgar 

según indica el periodista valenciano, 
no para coñearse del recuerdo de la 
cena de Cristo precisamente, que es lo 
único que él instituyó, sino de la insti­
tución eclesiástica de que allí hay un 
Dios de carno y hueso que se multipli­
ca y queda vivo y entero en cada frac­
ción, etc.; contra esa «coña» vaticana 
bien pueden coñearse respetuosamen­
te y dentro de las formas de la ley ci­
vil y canónica los anticlericales. 

Y aun pueden tener la seguridad de 
que esa comunión así entendida será 
mucho más decente y santa que la del 
celebrante, que ha pasado la noche con 
la mujer «no suya»; que la del beato, 
que ha dejado en la cama la querida; 
que la de la devota, que va á comulgar 
para lamer de paso los dedos del cura 
y hacérsele visible; que la del usurero, 
que va á ofrecer á Dios el dos por cien­
to de sus usuras; que la del obispo, que 
mientras reza las oraciones del misal 
está pensando en el cupón de fin de 
mes; que la del jesuíta, agachado en el 
presbiterio con apariencias de rezador, 
que está discurriendo medios para ca­
zar el testamento de la vieja; que la del 
Papa, que mientras está consagrando 
medita maldiciones; que la del fraile 
almorzado, que comulga para que no 
digan; que la del canónigo, que|celebra 
por amor de las cuatro pesetas; que la 
del cerero, librero, pasamanero, estam­
pero, escultor y campanero, que comul­
gan para fingir piedad... 

Todas esas son confesiones y comu­
niones de «coña», misas de «coña» y sa­
cramentos de «coña». 

Pero la «coña» eclesiástica es mayor. 
Son infinitos los que bautizan los hi­

jos por «coña», porque es moda y por­
que sí; son más los que se casan en 
«coña» para dar gusto á la suegra, y la 
chica para lucir la cola del vestido y la 
flor de azahar en la cabeza, no en otros 
siii^s; loa que piden para sus muertos 
la unción, después de estar muertos, 
para seguir la «coña», y los que hacen 
entierros y funerales de «coña». maldi­
ciendo en sus adentros los roquines y 
responsos del clero. 

Pero la «coña» sigue. 
Por «coña» se ordenan los curas que 

van á la iglesia á buscar una prebenda 
de donde comer, una ama con quien 

folgar y un confesonario desde '?1 cual 
ibrar al oído á las lindas mocitas. 

Por «coña» profesan el fraile y el je­
suíta que se creen inhábiles para el tra­
bajo decente y toman la frailería como 
oficio de holgazanes y de truchimanes 
piadosos. 

Por «cofia» predica el sermouero que 
no dice lo que sabe ni sabe lo que dice, 
para acreditar su celo, entusiasmar las 
beatas y cazar la prebenda y el bolsillo 
ajeno. 

Por «cofia» se llama sucesor de los 
apóstoles el obispo, que hace do la silla 
episcopal una poltrona donde ses 
comer, dormir, poner cuernos á la 
Iglesia y engordará costa de las ovejas. 

Por «cofia» se llama vicario de Cristo 
el Papa, cuyo único afán es estudiar la 
etiqueta de Herodes, tomar la postura 
del reverendo Caifas, hinchar de bille-

bolsa de Judas y matar á roso y 
belloso como Nerón, llamando -rayos» 
á sus palabras y condenaciones á sus 

enes. 
En «coña» escribe el periodista cató­

lico que querria ver desollados á los 
frailes, á quienes se ve forzado á defen­
der y aplaudir. 

Dime, lector querido, si eso no son 
cristos de <coña», apóstoles de «coña», 
sacerdotes de «coña» y cristianos da 
«coña». 

Dime, lector benévolo, si toda la Igle­
sia no es una «coña» que unos cuantos 
pillos están dando á unos cuantos ton­
tos... 

Y pues «coña» es, no esta mal seguir­
les la «coña» á medida del buen humor 
en todossus actos y solemnidades, guar­
dando las formas'de la ley y de la do­
cencia. 

Y pues entran de moda los mitins ca­
tólicos, ¿por qué no llenarles de anti­
clericales sus salones, aplaudiendo en 
solemne «cofia» á sus oradores, atro­
nando los espacios gritando: 

«¡Viva el l'apa-Reyy el Papa-Moscas y 
el Papa Dinero! ¡Viva el Papa-Pío, el 
Papa-León, el Papa-Lobo y el Papa-
Zorro! 

¡Viva el obispo! ¡Viva Don Opas! ¡Viva 
Xo/.aleda! 

¡Viva la papisa Juana! ¡Viva Lucrecia 
Boija! ¡Viva Julia Farnesio! ¡Vivan las 
amas! ¡Vivan las currutaca-! 

¡Viva /•' Siglo íuturo! ¡Vivan las de 
Romea! ¡Viva I). Carlos! ¡Viva fel toisón! 
¡Vivan las húngara*! 

¡Viva Comillas! ¡Viva Bru! ¡Viva Ver-
daguer! ¡Viva Morgades! ¡Viva la Con­
desa! 

¡Viva el dinero de San Pedro! ¡Viva 
el negocio! ¡Viva la gitanería! ¡Viva la 
«coña»! 

A los franciscanos se les puede decir: 
«¡Viva l'aternina!- A los jesuítas: «¡Viva 
Ravaillac!» A los dominicos: «¡Viva Sa-
vonarola!» A los agustino»: <¡Viva Lute-
ro!> A los claretistas: «¡Viva Portel!» Y 
á todos: «¡Vivan las mocitas violadas! 
¡Vivan los niños estropeados! ¡Viva la 
farsa!» ' 

UN DOCTOR MODERNISTA 

La poesía 
Poesía es la verdad transformada en 

pensamiento. Las leyes descubiertas, lo 
mismo pueden ser cantadas en verso 

que explicadas y glosadas en un tratado 
de física. El sabio analiza y demuestra; 
el poeta, por el contrario, saca conse­
cuencias morales, sociales ó religiosas; 
su labor es francamente sentimental. 

La Ciencia nos da certeza; la Poesía 
nos emociona. 

La leyenda des Siécles, por ejemplo, 
no es ni más ni menos que la síntesis 
poética de un número dado de verdades 
históricas; Fausto es solamente la psi­
cología humana dramatizada. 

Un gran problema político ó econó­
mico, indistintamente puede servir de 
asunto á una oda ó á un tratado cientí­
fico. 

Ni más ni menos que un bloque de 
mármol sirve para el grosero peldaño 
de una escalera ó para labrar una mara­
villosa Venus. 

Esto iio quiere en modo alguno de­
cir que toda verdad sea poética. 

Ahora bien: estando la Poesía basada 
en la Verdad, dedúcese que aquella será 
tanto más elevada cuanto mayor fuere 
el progreso científico de la Humanidad. 
Y eslo no impide, empero, que en el si­
glo xiu florezca un poeta más genial 
que todos los poetas del siglo xix. 

Pero hay que reconocer que nuestro 
tiempo ofrece asuntos artísticos de más 
monta al poeta. 

Que haya ó no quien aprovecharlos 
sepa no nos importa; lo-que nos inte­
resa es que existan. 

El Océano objeto de un poema, no 
ofrecía tan ancho campo á la inspira­
ción en el año 800 como en 1876. En la 
primera época, el mar era un ingente 
abismo habitado por dioses, monstruos, 
etcétera, y en nuestros dias, el poeta 
sabe que es todo un mundo poblado 
por millones y millones de seres; sabe 
sus profundidades, conoce sus leyes... 

¿Qué os parece más sublime, Neptu-
no en su carroza conquiforme arrastra­
da por caballos, ó el buzo contemporá­
neo sondeando los abismos con su lin­
terna? 

Por esto es imprescindible que el 
poeta sea hombre de su tiempo, que 
sus producciones sean fiel reflejo del 
adelanto científico de la época. 

Y no se me arguya que hay asuntos 
eternos é inmutables, como los astros, 
los árboles, las flores... La cieneia, con 
su constante progreso, nos ofrece todos 
los días nuevos puntos de vista, nuevas 
maneras de considerar el Universo. Los 
árboles y las flores son cosas que se vi­
vifican, que se espiritualizan... tienen 
sangre, arterias, respiran... 

Cantemos, sí, la selva, las flores, los 
prados, las aguas cristalinas, las monta­
ñas, el otoño, la primavera... Cantemos, 
sí, la Naturaleza toda, pero interpretán­
dola de un modo científico, que puede 
ser á la vez más bello. 

Nuestra época es de crítica, de obser­
vación, de libre examen. 

Y la Poesía, como sus hermanas las 
demás artes bellas, debe obedecer infa­
liblemente á esa tendencia. 

GUERRA JUNQUEIRO. 
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D. Dalmacio, 
desbocado 

Los zuavos pontificios catalanes, de 
los cuales es sargento y furriel D. Peí 
macio (ese que tantas carcajadas provo­
ca en el Congreso), han hecho circular 
una hoja escí ita con baba de caracol, de 
la cual ahí va un recorte, refiriéndose á 
Canalejas: 

«Violó la Constitución con la real or­
den sobre cultos impuesta por ol pro-

itismo inglés, «personificado en 
unas faldas y un pastor amancebado,» 
reformando por si el articulo l'l d é l a 
ley fundamental de la Nación y aca­
llando de este modo con el único ves­
tigio di" nuestras pasadas grandezas.» 

¡Rediós, Pelmacio, y qué mal haces 
en nombrar la soga en casa del ahorca­
do! Calcula tú que yo saliera ahora re­
cordando algunos incidentes de la cau­
sa de Peñalver, en que un obispo apa­
reció sorprendido in fraganli, no con su 
manceba, sino con la mujer del hijo es­
piritual... 

Porque la manceba del santo varón 
era otra: una monja del Santo Consejo, 
que entraba y salía del convento, y que 
acabó por borracha perdida. 

Además de la Pintora. 
Y además de las otras demasías. 
Pero no temas que lo haga. La risa 

que me han causado las vaciedades que 
estampas, me impiden hoy hablarte ex­
clusivamente en serio. 

Lo único que voy á hacer en serio, es 
preguntarte: 

¿A cuáles laidas te refieres? ¿A las de 
Battenberg ó de Aubsburgo? Dilo sin 
vergüenza. Y sin temor. Los tontos so­
léis ser muy atrevidos. 

Y aquí comienzo á comentar el pána-
fo más rabiosamente clerical de tu estú­
pido documento: 

«Ya no tienen bastante los gobernan­
tes liberales con la monstruosa igual­
dad que la Constitución establece entre 
el bien y el mal, la verdad y la men­
tira.» 

Lamento más que tú que la Constitu­
ción no establezca diferencia entre un 
clerical y una persona decente, entre un 
cura y un hombre, entre los que son 
útiles y los que son dañinos; entre tú y 
yo, por ejemplo. 

<En su odio de sectarismos suprimen 
los derechos del bien y de la verdad, ó 
intentan atar la lengua á los que protes­
tan contra semejante tiranía.» 

¿Llamar derechos del bien á secues­
trar jóvenes para los conventos, profa­
nar niños en los colegios, despojar viu­
das, usurpar licencias y apoderarse de 
lo ajeno embaucando á sus dueños? Se 
necesita ser neo para atreverse á tanto. 

Lo de atar la lengua, no es cierto des­
graciadamente; mas si lo fuera, siempre 
sería más llevadero para el paciente que 
el arrancársela de cuajo, como los cató­

licos han hecho tantas veces con sus 
víctimas; como lo harían hoy mismo 
con ésta tan suelta y espedita que poseo, 
si mandaran siquiera veinticuatro horas. 

• Por eso vemos que abren las puer­
tas del Estado á los anarquistas ipio ex­
pulsa .le su territorio un pueblo repu­
blicano.» 

Esto es mentira, como casi todo lo 
que sale de tu boca sapesca. ¿Qué pala­
brita, eh? Sapesca. Boca de sapo. Te la 
regalo para ese Diccionario en que pe-
describes. 

Lo que ya no es mentira, es que se ha 
abierto las puertas á toda la morralla 
clerical que los extranjeros expulsan, y 
que ha desmoralizado á España con sus 
actos, la ha empobrecido con su rapa­
cidad y la ha infestado con sus regüel­
dos. 

«Permiten la apertura de las tabernas 
en domingo, para que el obrero deje en 
ellas el jornal de la semana. 

Lo cual siempre s:iá mejor, que el 
que lo de j en en los cepillos de las 
benditas ánimas para cebar curas ó com­
prar armas fratricidas. 

• Autorizan la formación de Centros 
anarquistas para que en ello; se Ira 
atentados contra la sociedad y la pa­
tria.» 

No es cierto; los terroristas se incu­
ban solos; pero aunque lo fuera, menos 
males saldrían de los Centros anarquis­
tas que de los conventos frailunos. En 
aquellos se predica contra los explota­
dores; en éstos se explota. Y en último 
caso, cuando los anarquistas delinquen, 
se les aplica la ley, mientras cuando de­
linquen los frailes, se les deja tranquilos. 

Por esto los atentados supradichos 
han formado siempre, y forman hoy la 
especialidad del catolicismo, quemador 
de herejes, degollador de judies, exactor 
de propietarios y destructor d; pueblos. 

• Mantienen funcionando en progre­
sión creciente las escuelas laicas, 
migas del orden social, de la patria, la 
familia v el ejército.» 

Los verdaderos enemigos de todo eso, 
son lo- frailes: su orden no es social, 
sino religioso; su patria es Roma; y en 
el ejército no sirven. 

«Consienten la pública propagación 
por medio de la Prensa de las horro­
rosas blasfemias contenidas en las . ! I -
jitas piadosas», redactadas por el encu­
bridor de Morral-. 

Acepto agradecido los dos piropos: 
como acto, pongo el encubrimiento de 
Morral en el lugar que merece, es decir, 
el primero entre los más honrosos de 
mi vida. Y como propaganda, me enva­
nece el haber ideado la publicación de 
las Hojitas. Esas Hojitas que han intro­
ducido tan horroroso desconcierto en­
tre aquellos que los clericales conside­
raban asnos y borregos á perpetuidad, 
y que huyen ya de ellos como los diputa­
dos del salón de sesiones al pedir tú la 
palabra, Pelmacio. 

«Fomentan y amparan (que no sólo 
las autor izan) las públicas manifestacio­
nes contra la conciencia de la inmensa 
mayoría de los españoles». 

¡Inmensa mayoría los que sólo consi­
guen sacar tres diputados y medio (el 
medio eres tú, Pelmacio), y aún eso gas­
tándose los elegidos miles y miles de 
duros! ¡Quítate de mi vista, trapalón! 

•Consienten la inducción al atentado 
personal, llevado á la práctica, y de la 
glorificación del asesinato, del robo y 
del incendio, c mtenida en los discur­
sos del acaudalado Pablo Iglesias y del 
• valiente Emiliano». 

Defenderse de las fieras atacándolas 
á campo raso, igual que destruir sus 
guaridas para evitar que nos devoren, es 
de instinto natural. Lo de asesinar, r o ­
bar é incendiar es ya de instinto católi­
co. Hablen por mí los 133.000 españo­
les llamados herejes y los 100.000 judíos 
quemados vivos, robándoles sus rique­
zas é incendiándoles sus viviendas. 

Por lo demás, si Pablo Iglesias no 
tiene caudal, es porque no ha imitado á 
obispos, jesuítas y todo el zurriburri 
clerical apoderándose de lo ajeno. Lo 
de e d i f i c a r l e valiente á Emiliano en 
sentido irónico, nos ense?.a á todos esto: 
si se presenta una nueva ocasión de 
asustar neos, no debamos andar con es­
crúpulos. 

«Dan entrarla libre á los incendiarios, 
asesinos y ladrones, ó los ponen en li­
bertad proveyéndoles'de fondos». 

Conforme con la primera parte; los 
monárquicos han permitido la entrada 
de frailes en España. 

De la provisión de fondos nada sé, 
mas lo aplaudiría si fuese cierto; es una 
acción loable, ajena por completo á la 
Iglesia, que nunca proveyó de fondos á 
nadie, pero que en cambio vive d_- la 
explotación de los ladrones, incendia­
rios y asesinos coa tasa fija y arancel 
determinado. 

«Intentaron elevar el grito á institu­
ción legal, y someten la nación á los 
poderes extranjeros de la masonería y 
protestantismo francés y británicos». 

Que siempre sería más digno y más 
justo, y mis altivo y más español que 
someterla al jesuitismo, al Papa ó al 
emperador de Austria. 

«Cierran las fronteras á los hombres 
que, puesta su vista en lo más alto de 
los cielos, pasan por la tierra derraman­
do beneficios.. 

Esto último podrán decirlo las hem­
bras que ellos prefieren, no los niños 
que estropean. Y en cuanto á lo de mi 
rar á los cielos, es una tontería; el que 
mete la mano en el bo'sillo ajeno, diri­
ge la vista á donde tiene la mano. Y es­
to me lo ha explicado un jesuíta. 

«Intentan cerrar las casas d e ora­
ción.» 

¡Ay! ¡No será verdad tanta belleza! 
Y no solamente por ser casas de ora­

ción, es uecir, improductivas, y, por lo 
tanto, perjudiciales, sino por albergar 
vicios, delitos y crímenes; por tratarse 
en ellas de sumir á España en los horro­
res de una nueva guerra civil; por tener 
sus moradores las uñas en las arcas de la 
tierra, y los labios en el biberón nacio­
nal, sin desatender por esto sus habitúa 
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les ocupac'ones de perforar niños, des­
hacer doncellas, deshonrar esposas, ro-
b ir hijas, explotir acogidos, robar á los 
pobies, arru n i ' el comercio y la indus­
tria fabricando y vendiendo á bajo p;e-
ció los productos que ext aen del trabajo 
gratis de los desgraciad )S, y, en suma, 
porennqu ce .sea cosía de lo- ladrones 
en ejeici io y de los caadlas jubilados 
por impotencia. 

«Niega i el derecho de asociarse para 
los Unes r-diglos i8 y morales»". 

¿Llamar fines religiosos y mora'es á 
esos que acabo de apuntirr1 No puede 
llevarse á más el cini-m >. Por ser p e -
ci-amente lo contrario, es por lo que se 
ven poco á poco pro-criptas d ; todas 
las naciones esa i eligí Jn y esa moral. 

«Pretanden imp mer el cesarismo en 
la enseñinzi, arrojando á [Tíos de las 
escuelas y dilieultin lo la vida ie las 
Institucional delicadas á educar ñ la 
niñez «n ios principio* de la religión y 
el orden social-. 

¡Qué est ipidez y qué torpeza! 
Sigl >s lleva esa enseñanza dominan­

do en Espina, y, según los mismos ca­
tólicos confiesan, cada día se cometen 
másdel i :osys ; p;rpetran mis crímenes. 
Y si por los fru-os se conoce el árbol, 
el de las escuelas con Dios produ -e los 
mismos e fec tos que el le iombrado 
manzani lo: mata á los que cobija. 

c Pro'¡esa n á 1 >- perió lieos «pie le 
echan en cara sus iniquidades ó dicen 
al pueblo nue no toleren tiranías.» 

Es decir, que provoquen homicidios 
y asesinatos, violaciones, robos é incen­
dios; que prediquen la tiranía d; un 
Dios autor d.d infierno y del ma>, !a ti­
ranía de un pipa excomulg dor del 
mundo, y la tiranía de un cleiicaüsmo 
feroz perpetuamente asomado á los fo 
sos de Mont u¡ch y gritando: ¡victimas! 
¡víctimas!, como se gi ¡ta en las plazas de 
toros: ¡caballos! ¡caballos! 

«Prohiben l a s manifestaciones de 
protesta contra sus accionas nefandas.» 

¡Falso! Quienes las prohibís seis vos­
otros, que ped s que el gobierno persi­
ga, los fiscales acusen y los meces con­
denen á los que hacen públicos los ci-
sos de estupro, sodomía, s cuestro, cap­
tación, robo etc., etc., que con tanta fie-
cuencia se dan en los eonv.ntos. 

Aunque me lo explico: e-as no son 
acciones nefandas entre vosotros: son 
disculpable-, deslices de la débil natura­
leza humana. ¡Hipócritas y faisantes! 

«Recurren al insulto, fallando ¡i la 
educación y á la vergüenza, y llevan 
su procacidad á querer impon t su ti-
rania sobre el Vicario de Cristo». 

Esto es cierto, sí. Y á mucha honra. 
Por que no tratamos de imp memos á 
él por lo que hace imitando á Cristo, si 
no por lo que lealiza á estilo de Judas; 
por el parecido que tienen algunas de 
susacciones con las de Caligula y de Ne­
rón, procurando que se exterminen mu­
tuamente los hijos de una nación que 
está purgando ahora con más intensi­
dad que nunca el crimen de no haber sa­
cudido hace siglos el dominio de Roma. | 

Y después de estas imbecilidades de 
ritual, termina así el Pehnacb: 

Y los qae así proceden, no solo se 
«incapacitan par-a Beguir gobernand >.» 
SIN l PARA GOBERNAR 13N LO FU 

'. I'nr d icoro n tei mil, por pro 
pi i defensa le nuestra dignidad de 
hombres cultos, de cristianos y espa-

9, para salvar A li l'bor'ad en ne 
ligro HAY QUE HVC2R QUE CAN \-
l.-.l \ s ABANDONE Kl. <.' IIUERNO 
I) : l.\ NACIÓN Y QUE NO VUELVA 
A O ¡UPARLO». 

En el párrafo anterior hay una afir-
macíón verdad: la de que el gobierno 
debe c?er. Pero no por haber hecho 
lo que los clericales ie atriouyen, sino 
por no habe lo hecho. Y hay tros p ila-
bras fuera de su lugar; las de decoro, 
dignidad y cultura. En ningún escrito 
ele ¡cal caben. 

Deb¿ caer el gobierno, sí, mas no por 
acción, sino por omisión; por no com­
prender que hubiera tenido á su lado 
toda la España honrada y patrióla, si 
aprovecha este momento para acaoar 
con el clericalismo. 

Caiga, pues, y vuelva Maura con La 
Cierva á la diestra y Pelmacio á la si­
niestra. Y ábranse nuevamente lo; fosos 
de Montjuich. Y encarcélese, infámese y 
procésese á roso y belloso. Y Luego i 
co i finar, desterrar, enviar á presidio y 
fusilar sin descanso. Y á convertir en 
viilud la delación y el espíoaaje en tim­
bre de civismo. Y á ver si de este modo 
llegí pronto el día en que los srgidores 
de la ti rra se decidan á cortar de un 
colp de fols las cabezas de las víboras 
que destilan veneno en suspal ibras ra-
biosis ya que no pueden inocularlo con 
sus manos. 

Al llegar aquí, pienso en el charco de 
confusiones que e-dará metid > Pe maco, 
sin explicarse cómo un hombre de mi 
valía ha podido dedicar un par de horas 
á u i insignif.cantecomo él, provocador 
de todas las carcajadas retraídas y clouw 
de t idas las piruetas ridiculas; y comj 
siempre fui compasivo con los peque­
ños, voy á sacarle del charco. 

Se explica esta humorada mía, por la 
ley del contraste. El que acostumbra á 
comer en Lhardy, siente un día deseos 
de saborear una tajada de bacalao de 
perro en una tabern ; el que goza una 
mujer hermosa y limpia, apetece alguna 
vez una lugareña feota y suciota; hay 
quien prefiere á ratos un quince de pe­
león á una copa de Jerez exquisito, y 
quien depir t : mis á gusto con un ca­
rretero que con un aedémico; aberra­
ciones del g u s t \ que sólo por el con­
traste se explican. 

Pues bien; á esa ley, que no á tus cua­
lidades y merecimientos, has debido ¡oh, 
Pelmacio! el alto honor de que me 
ocupe de tí. Tenlo en cuenta para no 
envanecerte demasiado, 

porque es la v 'ni la 1 un vici > í o 
de que debe huir e; hombre, y rra^ta e! neo, 

mientras qued i rogando fervorosamen­
te al Dios de Cielos y Tiena, (muy se­
ñor mío), que si el cólera va á Barcelona 

(lo cual yo sentiría), sea contigo más 
respetuoso que tú con el gobierno de 
Canalejas. 

Recuerdos á todos los que te conside­
ran un mimarracho, es decir, á casi to­
dos los hab tantes de esa culta pobla­
ción, y mándame una Bu'a de la Santa 
Cruzada que tenga el papel muy suave, 
para acordarme de ti c iando la use. 

jfí palos al convento 

Un'policía y un carabinero intentaron 
recluir á viva fuerza en el convento de 
Adoratricea de Gerona á una joven de 
22 años, llamada Concha Nadal, natural 
de Olot. 

Ella se resistía, y ellos, sin tener en 
cuenta que se las habían con una mujer 
indefensa, comenzaron á maltratarla; 
asegurando las personas, que indigna­
das presenciaron el hecho, que la mu­
chacha iba llena de sangre y con el tra-
ji> roto; que uno de los conductores la 
derribó, pateándole ferozmente el vien­
tre después de haberla ahofi te.. 
que la desgraciada quedó en tal estado 
que ni tenerse on pié podía. 

La joven fu¿ conducid i al gobierno 
civil, donde la pusieron en libertad, y 
más tarde se la vio en la estación con 
las ropas hechas girones, un brazo en 

!trillo y las muñecas amoratadas 
por la presión de las manil 

¡ P o b r e capellán I ¡El, q u e estaría 
aguardándola con el ansia qiVe el campo 
sediento la reirasada llu da! ¡El, que ha­
bría ensayado ya miradas tierna-, pala-
tiras dulces, ademanes galantes y atre­
vimientos mesurados, para el momen­
to de verse á solas con ella! 

¡Oh, pueblo revoltoso qne has inte­
rrumpí lo por afán de justicia ese i il io 
en perspectiva! ¡Caiga sobre ti la mal­
dición de todos los curas y frailee 
tos! 

Cura sodomita 
Prodújose el día 24 un escándalo for­

midable en las calles de Oviftd i contra 
11,1 sacordot-que había entrado aquella 
mañana en una peluquería «lela cille 
del Peso, núm. ló. encargando á un 
limpiabotas i|ue fuese por la ñocha á la 
fonda de Paredes. 

El muchacho fué á la fonda y comen­
zó á limpiarle las botas al cura; éste, 
viend iln distraído, se lanzó sobre él, 

do de atrepellarlo. £1 muchacho 
huyó atemorizado, dando gr.tos. El pú­
blico se reunió en actitud amenazadora 
contra el sacerdote, que huyó á toda 
pri.-a. 

Sabido es que yo ho combatido siem­
pre y con dureza al clericalismo y á los 
curas que se apartan de sus deberes 
morales y religiosos. Creo que en este 
punto no si-ré sospechosa para nadie. 

Pues bien: yo, á pesar do esto, y en 
vista de la poisecucíón horrorosa que 
se ha desalado contra el clero,yo pro­
testo enérgicamente contra eso atenta­
do á la autonomfa sacerdotal. 

¿Con qué derecho puede ningún cui­
da laño impedir i| u<> un saeeidote satis­
faga sus deseos sexuales con quien le 

¡na. macho ó hembra, vieja ó jo­
ven? ¿Qué manera de entenderla liber-
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tad es esta? ¿A dónde Be va por este 
camino? Estoy por arrepentirme de 
haber amonestada duloememe ;i los sa-
ceidotes alguna vez que otra para Im-
pedií que se apartasen del camino de 
la virtud. 

¿Quf la sodomía no está admitida aún 
por los laicos? Conformes. Mas ésta no 
es razón para censurar á los eclesiásii-
cos, que se rijen por otras Leyes mora­
les. 

¿Que Dios la condenó «in illo lempo-
re»? Conformes también. PITO como no 
lia vuel o á condenarla... A tiempos nue­
vos, costumbres auevas. 

V. en último caso; si fuese pr-calo en 
los ec'esiá-iicos, ya se lo dirán 
cura de Oviedo en la otra vida. Noso­
tros, miseros mortales sujetos á la bu-
mana llaqueza, debemos tender nuestro 
manto, como Constantino, sobre cual­
quier sacerdote que cometa faltillas de 
esas sin ini| ortancia. 

He dicho. 

Reales órdenes 
democráticas 

T.A LIBERTAD, NO BE P I D E . SE TOMA. 

pública dará el oportuno reglamento 
para la mayor \[ mas rápida eficacia de 
estos p eceptos. 

Art. 5.ü Los oficiales públicos que 
se h.riesen culpables de reñí sión, cae­
rán en las penalidades y procedimientos 
de la ley de jurisdicciones. 

Dado en... 

Preámbulo 
La enseñ inza d.ida en los centros lla­

mados católicos, ya de viva voz, ya en 
libros y peí ó lieos, li i fomentado á cos­
ta del Esiado ciertas doctrinas disolven­
tes, coiibau'as á la soberanía nacijnal y 
á las regalías de la corona. D chas per­
versas teonas tienden principa mente á 
piedisponer el ánimo de los jóvenes y 
de los sencillos fieles, á odiar las insti­
tuciones patr.as, á menospreciar las le­
yes vigentes, á odiar el progreso cientí­
fico y moral y á mantener y fomentar 
los odios y partid s que lautas veces 
han ensangrentado el suelo de España. 

Tales enseñanzas están seve amenté 
prohibidas po múltiples y duras leyes 
nación nes, cuya vigilante custodia ha 
sido espe.ia men'e confiada á los obis­
pos, los cua.es, no sólo con su remisi n 
en prohibirlas se han hecho cómplices 
de los tTu agresores, s no que algunos 
han sidj osados á proponeilas en sus 
p.siora.ts. 

t i gobierno no puede decorosa y hon­
radamente tolerar por más tiempo e4a 
propagan.la anarquista; por lo cual, de 
acuerdo c n mi consejo de Ministros, 
vengo en disponer lo siguiente: 

Articulo 1." Los rectores de Univer­
sidad por si y por medio de los directo­
res de instituto y jefes de instrucción en 
los pueblos de sus distritos, harán seve­
ra revisión de libros, revistas y demás 
objetos de propaganda dicha católica, 
denunciando al fiscal respectivo lo s 
puntos y sujetos de delincuencia al te­
nor de lo dicho. 

Art. 2.° Los fiscales y tribunales or­
dinarios piocederán cont a los delin­
cuentes por la vía ordinaria, aplicando 
las penalidad s señaladas en las leyes. 

Art. 3." Queda prohibida por inútil 
la intromisión del Consejo de Estado en 
el conocimiento de estas causas. 

Art. 4.° El ministro de Instrucción 
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Procaz y bajuno 

Establecióse poco tiempo ha en Na­
varras el ilustrado médico D. Vicente 
García Fernández. 

Como tiene fama bien merecida de 
anticlerical su presencia cayó en el cam­
po contrarío como una b m i b i . 

Repuesto; pronto delsu^to, los cléri­
gos emprendieron contra él la acostum­
brada campaña de difamación, hostili­
zándole constantemente y calumniándo­
le á destajo. 

Hace pocos días, con motivo de cier­
ta operación quiíürgica, di o el vicario, 
un tal Candido Terol, que el m 
era sólo un castrador, palabra temóle 
que hizo temblar a sus aun- . 

Molestado el médico, lo demandó de 
injuria ante el juzgado municip I, y no 
obstante las artimañas que el vicario 
puso en ju go, se verificó el juicio; y 
entonces, al ve se cogido, confesó de 
plano su delito, pidió perdón y recono­
ció las dote; profesionales y la caballe­
rosidad del médieo. 

Y diz que al ojo de cristal que usa 
asomó alguna lagrímita, y que le casta­
ñetearon los dientes de li dentadura 
postiza que lleva, al pensar que podía 
salir condenado. 

Después de ser perdona io par el mé­
dico, coriió á su vivienda, d >nde le 
aguardaban impacientes las "dos mozas 
que le d¡st aen y consuelan y que hu­
bieran fincado descanso adas si el mé­
dico es realmente castrador y ensaya su 
habilidad en el vicario. 

Sirva esle hecho de lecci >n á los cu ­
ras procaces é insultadores, si no quie­
ren verse luego, como el de Nivarrés, 
humillados y suplicantes ante un ant i­
clerical, demandándole el perdón de sus 
procacidades. 

*we?;5'S5í=í?á*ePíS«=t^í*5=es¿««*í»¿^^ 

EL I ñ ñ DI U UVf.Sl 
Bienaventúralos los mansos, porque 

ellos poseerán in tierra sí saben sublevarse 
ú tiempo, seyún sa verá por la siguiente 

FÁBULA 
Dos bueyes tardos, pacíficos, bonda­

dosos y trabajadores, estaban al servi­
cio de un labrador, cuyos graneros lie-
naban de trigo y los alm área de paja, 
sin contar las semillas que constituían 
una cosecha más que suficiente para el 
decoroso sostenimiento de la casa y la 
familia y hasta para permitirse algu­
nos despilfarros. 

Página 11 . 

A pesar de ser los bueyes !a princi­
pal fortuna del labrador y el medio 
m i - inmediato de sostener sus obliga-

3 y aun sus di la pi aciones, trataba 
con tanta crueldad á aquellos fieles y 
lealesservi ores quedaba eorap 

los según lo ti ico y deslucido de 
su esta mina. 

El trabajo era tanto que apenas des­
cansaban algunas h >ra* turante la no-

el pienso tan ruin y escaso que 
se murían materialmente de hambre, 
supliendo la debilidad de sus piernas 
loa aguijonazos y los palos continuos, 
las voces y los malos II•;: 

Una noche, rumiando en el tinado un 
puñado de habas morunas v «proveí 
cliando el profundo sueño del gañán, 
le di o un., de los bueyes á su compa­
ñero de infortunio con el mayor sigilo: 

—Tú, como cristi ino viejo, hijo de 
buenos padres, le sabrás de memoria la 
doctrina cristiana y, sobro todo, las 

• ntumnea", v r >cordará-< lo que 
i -arios loa mansos,porque 

elfos poseerán ' i tierra. 
Vn ti i > mfo con quien me orlé, quo 

era cabestro en la vac ida de un cura de 
Tu le ;i. quien solía o >nv¡ lar á Oióéaga 
á 1 <> — herraderosy lis tientas, ya por­
que eran nmi?os políticos, ya porque 
las fincas de aqunj hombre de E- ta lo-
lin lab in con las del pr >s ri tdor 
de toros bravo-, ello os que por el roce 
co i a ruellos y otros pers majes progro-
sis-as, mi t¡D llegó con sus opitliOilOS 

• •I mis rem >to límite de lo que 
llaman el derecho 6 s^a la libertad en 
ejercicio, y de tan autorizados maes­
tros aprendió lo justo y- licito de lo3 
pronunciamientos contra 'as t ninfas 
de 1 )s amos, y por consi ;ui inte, que los 
man-o- poseerán la tierra si saben su­
blevarse á tiempo. 

El trato que nosotros recibimos es 
insufrible; trabajamos quince h o r a s 
diaiias. nos tienen á media ración v nos 
tunden á palos las costilli s y á aguijo­
nazos nos deshacen las nalga-:. Esto no 
puede seguir así y s i acato irá r-nando á 
nosotros nos ilé la irán i. 

—Conforme—replicó el compañero 
con cierta solemnidad que olía á jura-

—Pues mañana, es decir, hoy, poique 
ya hace rato que Mió la una en "I reloj 
de cuco del amo, h iv, en ; tanto llegue­
mos á la basa na y ño< desunía-] le la 
o irrel i, nos en re lam is e in ei patrón y 
con el criado y los hacemos un estropa­
jo á corna las, no p irán I > h ista verles 
las tripas fue-a y el alma camino Je los 
profundos infiero >-. 

—¿Y qué nos i»asará? 
— Lo último será que nos lleven al 

matader.o, donde ni para carne nos que­
rrán al vernos tan enfermizos y desme­
drados, y si al fin r.n- degul Han, habre­
mos acaba (o de sufrir y moriremos sa­
tisfechos de haber da 'o muerte ¡'i nues­
tro verdugo y á su ayudanta y haber 
arruinado á sus familias. 

En cuanto llegaron ai terreno que los 
bueyes habían de arar, una vez desun­
cidos de la ctrreta, arremetieron con 
tal furia contra amo y cria lo, que á los 
pocos momentos eran informe montón 
de restes humanos. 

Los mansos, en pacífica posesión de 
la tierra, se fueron á pastar en los me­
jores y más adelantados sembrados del 
que fué su amo, satisfechos du haber 
alcanzado la promesa que Cristo hizo en 
el sermón de la montaña á los que su-

http://cua.es
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pieran honrar debidamente la mause-
du robre. 

La noticia de la desgracia corrió por 
el pueblo como reguero <le pólvora, y el 
vecindario en masa, con la justicia á la 

adió al lugar dé la tragedia, 
levantando los deshechos cadáveres del 
labiador y su criado, '|iie fuoron trans­

idos a la Casa de la Villa mientras 
se personaba en el Lugar el juez de ins­
trucción del distrito. 

De los bueyes nadie se ocupó y se­
guían posesionados como buenos man­

ía tierra, desquitándose de pasa­
dos é interminables ayunos. 

Se sepultaron los cadáveres, el cura 
pudo comprar al ama un mantón de 

echar en el lecho conyugal un 
colchón de muelles COn los derechos de 

atierros, los funerales y las misas 
y sufragios encargados por aquellas 
dos almas, que, emigradas sin confe­
sión, debían estar por fuerza en el Pur­
gatorio. 

— Y mira tú, Sinforosa,—decía el pá­
rroco á la reverenda párroca—cómo el 
Señor no nos olvida y su sania provi­
dencia, que hizo nacer á Jesús entre la 
muía y el buey, nos envía á los bueyes 
para alivio de nuestras miserias, por­
que, bien mirado, si no es por la muer­
te del tío Celestino y su criado, yo no 
sé cómo hubiéramos pasado este in­
vierno. No quiero con esto decir que á 
nadie le deseemos la muerte, pero des­
pués de muertos no se lian 
sin entierros ni funerales. Odia el deli­
to y pide por el delincuente si te pro­
porciona un pardo funerales y dos ten-
das de misas gregorianas -

La viuda del tto Celestino pasaba con 
razón como la más bonita mujer del 
lunar, realzando los encantos de su ni­
vea blancura al contraste de su luto ri­
guroso. No era mucho suponer que á 
más de un mozo le habría pasado por 
la cabeza el sustituir al difunto Celesti­
no y aplaudir la desgracia. 

La viuda pidió consejo á todo e l 
mundo, con el propósito de hacer lo 
que le diese la gana, y acordó recoger 
sus bueyes, tomar un criado más hu­
mano, aumentar el pienso de los anima­
les y dejarlos descamar el tiempo ne­
cesario, porque es lo que olla decía 
cuando le aconsejaban que los enviara 
al matadero: Bien vendida la carne y la 
piel, ii" anearé ni la cuarta parte de loque 
me cuesten otros gve, si diera /ior tratar­
los nial, acabarían por irritarse y hacer 
otra hezatombe. 

Volvieron los bueyes al establo, fue­
ron bien tratados y alimentados desde 
aquel día y se enseñorearon del triun­
fo de su trabajo, repitiendo á cada mo­
mento: 

Bienaventurados los mansos porque ellos 
poseerán la tierra, si saben sublevarse á 
tiempo. 

CANTACLARO 

Lo mal ganado 
Ni los años ni los siglos hacen sen­

tar la cabeza a l Amor. Siempre está 
inspirando al hombre actos diabólicos. 

¡Y si fuera únicamente al hombre! 
Pero no; que es también al cura. 

El de un pueblo de la provincia de 
Ferrara (Italia) andtba tan enamoradísi­
mo de la esposa de un feligrés, que de­

cidió huir con ella. Mas ¡oh dolor! no 
contaba ni con media lira para los g u s ­
tillos de la fuga. 

¿Y va y qué hace? Dejar limpia como 
una patena la caja parroquial en la que 
había 12.000 liras. 

Después de todo... 
Entre que las hubiese apandado otro 

cura para ponerlas á una carta, ó para 
traducirlas al coñac, ¿qué más tiene? 

Lo mal ganado, se lo lleva siempre el 
diablo. 

honradez clerical 
El secretario del Ayuntamiento de 

Alboraya denunció al concejal carlista 
Biot, como autor del robo de 10.700 pe­
setas. 

Practicado un registro en casa del 
acusado, se encontraron, entre los col­
chones, unas 5 0011 pesetas en papel y 

las de plata. El resto,, hasta las 
lO.Too. fueron halladas en una casa de 
campo de su propiedad. 

Deseo que el juez instructorde la cau­
sa apriete de firme para que la verdad 
se oonga en claro. 

Pero me adelanto á rogar á los jura­
dos ¡ue sean benignos con ese Biot has­
ta donde la ley permita, si resultase que 
cometió el robo para proveer de armas 
á sus partidarios. 

Los momentos actuales son decisivos 
para el catolicismo, y el robo es casi 
una virtud cuando se "trata de la defen­
sa de la Santa Iglesia. 

H< II 
No es cierto que España sea, ni haya 

sido nunca, un país religioso. Un país 
creyente, tal vez en otro tiempo; supers­
ticioso, fanático, propenso cuando me­
nos al fanatismo y á la superstición, in­
dudablemente; un país religioso, no. 
No, por nuestra modalidad simplista; 
no, por núes ti a falta de complicación 
espiritual, que es la religión, cuando es 
religión verdaderamente, un producto 
muy complejo de la cultura. Un país 
creyente quizás, precisamente en los 
tiempos en que pacíficamente convivían 
en él moros, judíos y cristianos; en que 
la libertad religiosa era afirmada por los 
antiguos, gloriosos fueros municipales; 
en que los viejos códigos declaraban in­
violables la mezquita y la sinagoga; en 
que los reyes amparaban y defendían, 
colocándolos bajo su protección, los cul­
tos enemigos del culto nacional. Un 
país verdaderamente religioso, no; que 
no cabe confundir la religión con la 
grosería teológica, ni el espíritu de ve­
ras religioso con nue.-tro fanatismo in­
genuo y huraño; y hasta nuestra mística, 
en sus más altas representaciones, por 
su sequedad, por su dureza, tosco repu­
dio de la naturaleza y de la vida, cons-
t tuve la negación inás antirreligiosa de 
aquel optimismo innegable, de aquella 
inefable alegría de vivir que hice p ro-
rrumpír á un San Francisco en su ad­

mirable cántico al Sol, padre inmortal 
de la vida eteiñámente fecunda, siempre 
triunfante; á despecho de todos los té ­
tricos y sombríos ideales de ultratumba. 

Ni es cierto que España sea, ni haya 
sido nunca, un país religioso, ni mucho 
menos puede tomarse en serio que pre­
tendan los conservadores pasar por de­
fensores de la religión, como si no su­
piéramos todos á qué atenernos respec­
to á la religiosidad de los fariseos. Se es 
conservador porque se esescéplico. No 
se puede ser religioso y conservado!; 
cuando se es religioso se es revolucio­
nario. Las religiones obran siempre co­
mo un fermento revolucionario en el 
ambiente corrompido de las sociedades 
decadentes en que se producen como 
una protesta, como una reivindicación 
de la espiritualidad progresiva contra la 
sensualidad conservadora, contra el ma­
terialismo conservador. No ha habido 
en la Historia movimiento religioso al­
guno, desde el Cristianismo á la Refor­
ma protestante, que no haya tenido en 
el orden social y político una transcen­
dencia y una repercusión revoluciona­
rias, y no ha habido en la Historia, en 
el orden político y en el social, movi­
miento alguno de carácter revoluciona­
rio, que no haya tenido una alta, una 
profunda significación religiosa. Y el 
obstáculo, la barrera con que ha trope­
zado siempre en su difusión el espíritu 
religioso, ha sido—y continúa siendo— 
el egoísmo conseí vador, enemigo de 
toda espiritualidad progresiva y, por 
tanto, enemigo irreconciliable del Evan­
gelio, que si aparece identificado con la 
Iglesia Católica, es porque tiene que 
agradecerle el haber puesto las altas as­
piraciones morales del Cristianismo al 
bajo nivel de las concupiscencias con­
servadoras. 

ALVARO DE ALBORNOZ 

El ayuntamiento de Elche ajustó en 
16 duros un sermón. 

Y el cura que lo lanzó el día 15 del 
pasado, puso verde al Gobierno. 

Hizo perfectamente. «¿Si creerán, se 
diría, que soy yo capaz de parecer bien 
educado ni por dinero?» 

Choca, presbítero; eres un carácter. 
Y ahora, á la cuadra. 

Haz bien 
Muchas veces oigo quejarse de desen­

gaños á los que deiiican gran parte de 
sus afanes á la propaganda de las ideas 
de regeneración social. 

Tropiezan á cada paso con la igno­
rancia y con la dificultad de convencer 
á la mayoría. Se desesperan de obtener 
escasos resultados; tras largos y enor­
mes esfuerzos algunos se d isa ientan y 
abandonan la lucha... Yo también he 
tenido desalientos y he sido her.do por 
todos esos tropiezos. Pero mi experien­
cia propia y la historia—que es la expe­
riencia de" los demás—me han enseña­
do que todo ello es muy humano, que 
siempre ha ocurrido asi, que todos les 
reformadores han luchado con los mis-
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m o s inconven ien tes , y que . sin embar ­
go, la h u m a n i d a d lia r e a l i z i d o g r a n d e s 
p r o g r e s o s . C u a n d o he c o m p r e n d i d o 
eso, he e m p e z a d o á t e n e r pac ienc ia , á 
e spe ra r , á no p a r e c e r m e p e q u e ñ a n in ­
g u n a ventaja , n i n g ú n t r iunfo , n i n g u n a 
conquis ta , por infer iores que á p r ime­
ra vista resu l tasen c o m p a r a d a s con la 
e n e r g í a gas t ada en consegu i r l a s . 

He a p r e n d i d o q u e los g r a n d e s h e c h o s 
soc ia les se forman así , l en tamente , paso 
á paso , y q u e n a d a hay d e s p r e c i a b l e e n 
el con t inuo c a m i n a r de las ideas. Me he 
convenc ido de q u e lo fundamenta l en 
p r o p a g a n d a es el ac to d e fe q u e rea l i ­
zamos todos l o s días, c r eyendo q u e 
aque l lo q u e p red i camos , no obs tan te 
s e r h o y r e c h a z a d o p o r m u c h o s , s e r á e n 
el futuro el c r e d o (le la mayor í a , e l c r e ­
do d e la h u m a n i d a d toda, y que esa fe 
en el p o r v e n i r d e n u e s t r a s ideas s e va 
c o m u n i c a n d o á los d e m á s , y es lo q u e 
const i tuyo la fuerza de las d o c t r i n a s y 
d e los par i idos . 

E s o en cuan to á las impac i enc i a s y á 
los de sa l i en to s por la poca eficacia p r e ­
sento de la p r o p a g a n d a . En cnan to á los 
de sengaños q u e p r o p o r c i o n a la ingra t i ­
tud de aque l lo s m i s m o s ú qu ienes que­
r e m o s s a l v a r , no sólo no d e b e ex t ra ­
ña rnos , s ino q u e es p rec i so c o n t a r con 
e l los c o m o c o s a inevi table , segura. . . 
Quien tonga tan to a m o r p r o p i o y tan 
escaso a m o r al H e a l q u e el choque con 
la ingra t i tud—hi ja , m u c h a s veces do la 
ignoranc ia , no d e la mal ic ia —pueda 
h a c e r l o r e t r o c e d e r ó r e n e g a r de lo he­
cho , ese q u e no se h a g a p o r t a e s t a n d a r t e 
de n i n g u n a r e fo rma . 

I i-iy q u e hace r el bien «á pesar» do 
los ing ra tos , sa inen io q u e ex i s t en , y r e ­
s i g n á n d o n o s á que nues t ros afanes sean 
o lv idados y m e n o s p r e c i a d o s p o r los 
m i s m o s q u e l o s a p r o v e c h a n . El d e s q u i ­
te de los q u e ob ran así, consis te en ver 
que . si su n o m b r e se b o r r a de la m e ­
m o r i a d e l o s o t ros , su o b r a tr iunfa, y 
los q u e les p a g a r o n con desp rec ios ó 
r ebe ld í a s pe rsona les viven de los frutos 
q u e d a la semi l l a q u e e l lo s s e m b r a r o n . 

R A F A E L ALTA MIRA 

Conato de secuestro 
En la es tac ión del N o r t e d e San Se­

bas t i án , s e p rodu jo el mié rco les 21, un 
g r a n e s c á n d a l o á l a s a l i da de l t ren. 
u n a m u c h a c h a de doce á ca to rce aflos, 
na tu ra l de F i t e r o , d e c l a r a d a loca p o r 
los o le la Diputac ión d e Gui ­
púzcoa, i lia ú sor t r a s l a d a d a á un ma­
n i c o m i o de l ' a m p l o n a á in s t anc ia s de 
su m a d r e 

E n la es tac ión e s p e r a b a n á la loca d o s 
mon jas , que hab ían ido e x p r e s a m e n t e 
d e P a m p l o n a p a r a conduc i r l a . 

Llegó la chica a c o m p a ñ a d a de la ma­
d r e y un tío, pe ro á ú l t ima h o r a és te se 
n e s ó á e n t r e g a r l a á las mon ja s . -

El púb l i co c reyó q u e se t r a t a b a de un 
secues t ro y p r o m o v i ó un j o l l í n regu-
larci to . 

Las monja - , a su s t adas por las inc re ­
p a c i o n e s de la mul t i tud , a b a n d o n a r o n 
el andén , y la d e m e n t e y su famil ia mar ­
cha ron á F i te ro . 

Son tan f recuentes los secues t ros ve­
r i f icados por monjas y frailes, q u e nada 
t iene do ex t r año la noble ac t i tud del 
p u e b l o en San Sebas t i án . 

Ce leb ro con toda el a l m a q u e la divi­
n a P rov idenc i a haya resue l to en s u s al-

MKNT1K E S E N V I L E C E R S E . 

tos de s ign io s i n s p i r a r al pueb lo la he r ­
m o s a idea d e i n t e r v e n i r en es tos asun­
t o s . 

La buena semilla 
C o p i o de El Pueblo de Alicante: 
<Hoy ha c i r c u l a d o el r u m o r p o r es­

t a cap i t a l , d e q u e m u y c e r c a del vec i ­
no p u e b l o de l C a m p e l l o ha s ido de te­
nida por la a u t o r i d a d una c a r r e t a de 
m e l o n e s , c u y a m e r c a n c í a ocu l t aba va-
r ías a r m a s con des t ino á la c o m u n i d a d 
de frai les que e n d icho pueb lo e x i s t e 

C o m o el h e c h o h a s t a el m o m e n t o e n 
ue e s c r i b i m o s es tas cua r t i l l a s no pasa 
e s e r un r u m o r , p r o c u r a r e m o s aver i ­

g u a r lo q u e h a y a d e c ie r to s o b r e es te 
a sun lo y t e n d r e m o s al co r r i en t e de e l lo 
á nues t ros lec tores , pues no es ex t r año , 
d a á a l a exc i t ac ión q u e r e i n a e n t r e l o s 
d e s e n d i e n t e s do aque l los band idos q u e 
se l l a m a r o n l losa Saman iego , Sabal ls , 
C u r a S a n t a Cruz, Cucala, «doña Blan­
ca, etc., q u e el suceso tuviese conf i rma­
ción. 

P e r o con a p r e s t o s bé l i cos ó s in el los , 
na la t e n g a m o s q u e t e m e r de los faccio­
sos ; un t i ro ó una v íc t ima q u e és tos nos 
ocas ionaran , pod r í a se r e l p r i n c i p i o 
de l fin de tan to holgazán c o m o hoy se 
a l b e r g a n en los m u c h o s conven tos que 
en la ac tua l i dad exis ten en E s p añ a , des­
h o n r a y b a l d ó n de los p u e b l o s cultos.» 

L a b u e n a semil la fructifica. 
Reguémos l a con el rocío de nues t ra 

vo lun tad , y el á rbol crecerá, d a n d o lue­
g o s a z o n a d o s frutos. 

¡DURO CON EL OBISPO! 
Los r e v e r e n d o s m i n i s t r o s de l señor. 

J a i me I I I , s iguen p o r esos pul pitos, don­
d e es fama q u e habla el Espí r i tu Santo , 
p o n i e n d o c o m o d igan d u e ñ a s á l>. J o s é , 
á la m o n a r q u í a , á los m i n i s t r o s y al li­
b e r a l i s m o . 

Unas veces es un canón igo de Ceuta , 
o t r a s los cu r a s de Vi l la t rea l , Hegoña, 
Alboraya , etc., e tc . Una del ic ia . El Go­
b i e r n o d e n u n c i a n d o á El Radical, á Es­
paña Nueva, La Forja, La Rebeldía, Tie­
rra y Libertad, y m e t i e n d o en la cá rce l 
á pe r iod i s t a s de Lér ida , Pa lma, etcéte­
ra, e tc . Y todo esto bajo la s o m b r a p ro ­
t ec to ra de l S r . Cana le jas , q u e Dios gua r ­
de y bend iga Pío X. 

1.a Gaceta del Norte copia los t rozos 
m á s se lec tos d e l s e r m ó n p r o n u n c i a d o 
p o r e l c u r a Gi l l ín en Begoña. Saboreen 
m i s lec tores este parraf i tn: 

do ma­
trimonio, • sobre la desamortiza-

l i a l l l -
-

al prelado a en su silla, conspiraron 
en la Casa del Pueblo, y la 

i- mo­
mias de los 

al rey hasta el úli h 
i dejaron, desei 

atentado, ni dis­
ciplina 

• 

1 11ueblo y 
Llevarle a! so choque del od 
Las el 

Después ol o r ado r p r e g u n t a si los cu­
r a s son m e n o s q u e Xakens y Azzatí. 
¡Qué p r e g u n t a s ! P u e s ya lo c r eo . E n 

v i r tudes , t a len to y co r r ecc ión , n o hay 
p u n t o de c o m p a r a c i ó n . 

O i g a m o s a l c u r a d e Alboraya : 

«El Gobierno—decía dirigiéndose á ] 
impuesto da 

- que pronto tendrán su me-
pues 1 j ado de ser 
luoioni dabra para -

Y' vosol formáis el 
to, pre¡ ' guerra civil ño 
ni tuueln,8di adiar. 

A. estos que no 
os gobiernan, pues á mi no o 

-
porque no son1 más i¡ ; 

zas.> 

Si es to lo l lega á dec i r un r e p u b l i c a ­
no ó un social is ta en un mit in, á estas 

- e s t a r í a á la s o m b r a , y no p o r 
poco t i empo . P e r o cub ie r to un pe r i l l án 
c u a l q u i e r a con una so tana , t i ene pa t en ­
te d e corso p a r a lanzar todos los dic te­
r ios q u e qu i e r a con t r a los m á s a l tos y 
los m á s bajos. Este c l é r igo d e s b o c a d o 
no se p a r ó ahí , y e n v i ó á Cana le jas e l 
s i g u i e n t e t e l e g r a m a , d e s p u é s de mu­
chos r e t o q u e s y e n m i e n d a s : 

«Presidente Consejo ministros. — Madrid. 
Doscientos niños, e 

nal banquete pa] 

lientamente canora la o 
sa del Gobierno; proclaman muy al totane 

• 

o de la cátedra de La i 
e quie­

ren para sus hijos lo escuela católica, mien­
tras protegen j 
Dios, y ofrecen el sacrificio de s 

- i ile la Re l ig ión ese. 
ultrajada.—Miguel Tori<\¡ 

dor J-ní:.> 
Esto y a es el c o l m o d e la f a r san te r í a 

y d e la mala fe, y no sé c ó m o el c a p i t á n 
g e n e r a l d e la región no ha o r d e n a d o s e 
d i s u e l v a n e s a s m o j i g a n g a s d e m i l i c i a 
q u e só lo s i rven para d e s p r e s t i g i a r a l 
E jé rc i to y de p r e p a r a t i v o s p a r a la g u e ­
r r a .civil. E s un c r i m e n p o n e r e n b o c a 
d e los n i ñ o s cosas y p ro t e s t a s q u e n o 
en t i enden , e n v e n e n a n d o s u a lma t ier­
na, h a b i t u á n d o l e s a l o d i o y al r e n c o r 
con t ra la l i be r t ad ó in ic iándo les á cons­
p i r a r con t ra los g o b i e r n o s . El c u r a do 
Alboraya d e b í a e s t a r á e s t a s h o r a s sus ­
p e n s o d e e m p l e o y s u e l d o y e m p a p e l a ­
d o . No lo está, n i lo es ta rá . ¡ P o r qué? 
P o r q u e d e t r á s d e él es tá e l a r zob i spo 
d e Valenc ia , c o m o d e t r á s de l C 
l e n g u a r a z d e Begoña está el ob ispo d e 
Vi tor ia . Ahí e s d o n d e d e b e t o m a r e l 
G o b i e r n o la r e p r e s a l i a , s in m i r a m i e n ­
tos, con valent ía , s in c o n t e m p l a c i o n e s 
d e n i n g ú n g é n e r o ; p o r q u e los cu ra s d i ­
cen en el pu lp i to lo que dicen, p o r q u e 
l o s ob i spos les gua rdan l a s e s p a l d a s , 
les inc i tan á el lo y se valen d e e l los 
c o m o i n s t r u m e n t o para mort i f icar a l 
G o b i e r n o , s in p o n e r s e e l los en ev iden­
cia. El pan y la h o n r a do un cura es tán 
s i e m p r e en m a n o s del ob i spo y co lga­
d o s de l h i lo d e su c a p r i c h o ; n i n g ú n 
cura , p o r c ín ico q u e sea, so a t r eve r í a á 
d e c i r en el pu lp i to nada pun ib le si no 
es tuviese convenc ido de a n t e m a n o d e 
q u e el ob i spo a p r u e b a s u s p a l a b r a s y 
conceptos , p a l a b r a s y concep tos q u e e n 
la mayor í a d e los casos r edac ta el mis­
m o m i t r a d o . 

El ob i spo es el r e s p o n s a b l e y el sub­
s id i a r i o de todo cuan to los cu ra s d icen 
e n el pu lp i to ; y asi como no to le ra r í an 
un insul to al Papa, un c o m e n t a r i o ofen­
s i v o a l d o g m a ó una d e n t e l l a d a s o b r e 
su persona , sin p r i v a r en seguida de l 
e je rc ic io del m i n i s t e r i o s ace rdo t a l a l 
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q u e tal hiciera y pone r l e en las pági­
n a s 'leí boletín " " fiara su ma­
yor ignominia , si los ob i spe s fueran 
b u e n o s espafi des, p a t r i o t a s y «es t ado-
res de la a u t o r i d a d que lea prol 

les l lena la bolsa de o ro , no tolera­
rían estoa d amanea ni su u n í a n tales 
insu l tos i'n ios pulp i tos . 

I.os pbispos lo -alien, lo leen ó lo 
3 c a l l a ; . 1 Stá por 

¡;ii•• r • xpe lente canónico que ha­
yan formad • á uno de estos ma los pre-

que olvidan su misión de paz 
y amor , p a r a a t izar el fuego de la dis­
cord ia y empu ja r á la guer ra civil. 

Gin enemigo i r r econc i l i ab le 
d e la m o n a r q u í a , á la qua pune c o m o 
un t rapo en t r e s a i ín t imos, y de e l lo 
d io pi a Madrid, q u e mot iva ron 
su p ron ta mi ida de la co r t e . C s d e n s y 
Eli t , el de Vit ria, es car l i s ta , anl ies-

nemigo jura lo del l ibera l is ­
mo, ni cual deba todo lo q u e es, y sin 
cuyo apoyo no huid, ra s ilido de la obs­
cur idad de un iiia^ a b o g a d o sin p| 
vol te r iano , mujer ie 6 p t i e o , q u e 
todo esto era ante i de ser cura . Canale­
ja» h a dado un resbalón t e r r ib le indi­
cando of ic iosamente al Vatio no q u e el 
P a p a corto loa vuelos á los predi ado­
r e s g í r r u os y au laces. Pero, l o nb ro 
de 11 os, ;-i es éi el a estos vue-

i la cons iga 11 P a n co r t a r 
es tos abu os no hace falta i m p l o r a r 
apuy i . I/.OSMS del pont i f icado: al 
cura que se le vaya la lengua se le trin­
ca en la cárcel , y al ob ispo i fe se lo ha 
to l e rado se le exiir-n las res jon.-abili-

- debidas . Po rque toda esta r a m p a -
fn del pul dio en pro del ca r l i -m > y 
con t ra E s p a ñ i , es obra de bis ob i spos , 
l o s c u a l e - la co r t a r í an en seguida si 
qu i s i e ran , d a n d o l< orden ;i los 
oadores de que se l imiten sólo á expo­
n e r l a d o c ' r i n a c r i s t i ana , puei 
d e b e r . Aquí, en I tarcelona, no podi 
ni s iqu ie ra p r o n u n c i a r el n o m b r e d I 
carl is ta ob ispo Laguarda sin s e r de-
nunc iados , Haga lo m i s m o Canale jas 
con los obispos que toleran, s ecundan 
y apoyan á los cu r a s sed ic iosos . 

FRAY G E R U N D I O 

Cuenta á cobrar 
D o s filipenses de Alcalá de Henares 

se quere l la ron por injur ias con t ra el di­
r ec to r de El Eco Coupletense, D . Fran­
cisco Huer ta . Este f. é condenado , y 
aquel los han ped ido que se c u m p l a la 
sentencia en d e s t i e n o . 

Ale a legro de todo esto, p o r si maña­
na se n o s presentara ocasión de cob ra r 
esa y o t ras cuen ta - . 

C o n los réditos, c la ro es, s egún la 
buena doctri la católica, 

Esa doctr ina que i n s p i a á cada c r e ­
yente la idea de que deben darle t u d a 
m e n o s q u e la b ienaven turanza <.terna, 
p o r haberse abs ten ido de comer una 
chuleta un viern s d 

Los inex irab es hacen inexorables . 

Re... zos de obispo 
El ob i spo de Barcelona ha o r d e n a d o 

hacer rogativas pata que el g o b i e r n o 
¿e je d e pe r segu i r á los ca tó l icos . 

¡A cua lqu ie r cosa llaman chocola te 
estas pa t ronas! 

S- neces t:i a t rev imiento p i r a l lamar 
persecución á lo q u e está ocu r r i endo . 
C o m o la sufrieran de veras, no chi-
II irían c o m o chillan los mald 

P o r lo demás , reza, hijo de mi alma, 
r e / a hasta q u e yo t ; diga: b i s a . 

Es lo me ios malo en q u e p u e d e ocu­
pa s - un o 'i po . 

S u p o n i e n d o q u e el rezar s^a b u e n o . 
Y lo d igo, p o r q u e s i e m p r e los q u e 

rezan llevan u n o de estos d JS p opós i ­
to : 

O ped i r para ellos beneficios, ó dé­
se r males para los otro?. 

Afo r tunadamen te los re.. . z o s d ; l o s 
obispos , c o m o lus de t o d o s los católi­
cos, no llegan al r¡ 

Al cielo inventado por ellos para lla­
garse todo lo q u e hay en la t ierra. 

Las oblatas de Zaragoza 
Cai ta enviada á Fray Gerundio y pu­

bl icada en El Düuv o. 

cáeñor iF ray Ge rund io» ; H a b i e n d o 
lefdo los e sc r i tos d e usted r é s p e d i á 
las m a d r e s Obla ta - , y h a b i e n d o esta lo 
yo por e spac io de dos innsesy siete dina 
en ¡as O b l a t a s d e Z i t agoza, pas 5 allí mi 

. del t¡ 'al nadl pó, po rque 
al p a d r e de la v íc t ima nada lo i m p o r 
taba su hija. E s t a b a recluida una ¡oven 
d e d i e c i o c h o años , natural de Málaga, 
y l l amábase m el conven to «Corazón» 
(á todas Ifls que en t ran las e n t i b i a n el 
nombre ) , la cual se l a m e n t a b a do que 
la tuvieran all í e n c e r r a d a , no por nada 
ma o, s ino po rque era un es to rbo para 

su padre , el cual es taba e m p l e a d o OD 
casa de un min i s t ro de Madrid . La chi­

taba desespe rada , y una ta rdo so 
sub ió á una reja con ayuda de una es­
calera y empezó á d a r p á l m a l a s . I.a 
Oyeron las monjas y la met ie ron rn un 
cua r to que hay debajo de la esca lera 
d e los d o r m i t o r i o s , q u e t end rá un me-

l ancho por dos de largo, y c o m o 
g r i t a r a y me t i e ra n u d o , le a t a ron las 
m a n o s con una c u e r d a á un clavo q u e 
hay en la pared ya exprofeso para es tos 

CasOS. A la hora do COst i inhre im- ¡ 
tamos. Por la mañana , d e s p u é s de l de­
sayuno , nos dijo la h e r m a n a Margar i t a 
del Niño J e sús : 

- ¿Saben us tedes lo qun ha suced ido 
en el convento? 

Un i- deofan un robo; o t r a s lo q u e s e 
les ocur r í a . 

.— No, nada d3 eso. Que la Corazón le 
h i t i rado un pedazo de pa langana á la 
ii i ni n i Sa turnina y ñ las dos de la 
m a d r u g a d a t u v i m o s q u e l l amar al mó-

iuo por teléfono y le han dado s ie te 
pun ios en la meji l la de 

Pues sepa usted que aquel la joven no 
se la volvió á ver ni is. p ro -i cabell s 
d e su cabeza ec la escalera . P r e g u n t a 
ni o- por ella y nos di jeron q u e se la ha­
bían devuelco á su padre . 

10 yo ignoraba el p a n d e r o del 
• no pude a v e r i g u a r nada: v c uno 

s i e m p r e va una a n d 
q u e en t ran para con ta r todo lo qui 

¡ue lan mucha 
rio. ¿ s to s datos pueden da r se ! s va r i a s 
do l a s as i ladas , l a s cua le s s a l i e r o n e n el 

m e s de Mayo ó ú l t imos de 1ÍI07 y son: 
una joven l l amada Sebas t iana , q ae su 
m a d r e hab i ta Morer ía . 16. t e r c - ro . la­
vandera del Pa rque : otra l l amada Con­
cha, que es taba en el ap re s to d i o 
del conven to , q u e su m id re v e n d e ver ­
d u r a s en la plaza de la Ceba la, y o t ra , 
l l amada Agust ina e n el conven io , y 
Carie que era la q u e hacia l i s 

. ' al m i smo t iempo lavande­
ra t ambién . T o d a s de Zaragoza y en Za-

• ' a . 

I) • les c ts t igos los hay m u c h o . C u a n ­
do qu ie ren d ir de palos á una, e l igen 
cua t ro ó seis de l i s cale piiz idas p o r 
ellas y las pegan en ¡os e n a n o s dfl 

u,' están á lo ú l t imo de la casa, y 
son t res : dos á la d e r e c h a y o t ro á ía iz­
q u i e r d a . 

Las hacen o s l a r e n la iglesia todo un 
rosar io de rodi l las y en cruz; si hab lan 
una pa lab ra en el r e f e o n o . u u a i co­
men de rod i l l a s y á o t ras las hac 
de rodi l las besando los p ies á todas , 
q u e sel ;ín mas de cien. 

Una ta rde l legó la h e r m a n a Apolonia 
y empezó á hab la r en va • >n la 

i na Margar i ta , y com > es t l [ r dii-
bido hab la r o t ro id ioma q u e no s a e l 
cas te l lano, se lo r ecordó de l an t e i e to­
das y se puso hecha uua fiera (y eso q u e 
e ra d e las mejore.-). 

Li s u p e r i o r a e ra una v i n l s y tenía 
un hijo a r c e d i a n o de P a m p l o n a , y una 
voz qu iso que ludiera pe rdón á la her­
mana Pi lar ín (una tía muy mala); le di je 
q u e n o hab i i hecho n ingún mot ivo 
para el lo y ino res is t í . Me lo p id ió por 
mis hijos y yo accedí , y sin a r r o Ij [ar­
me, ped í pe rdón á la her nana Pi lar ín . 
Me di jo q u o no me per o n a b a y que 
por insolente hiciera una m i z con la 
lengua en el suo^o. Le lije q ie no y se 
fué j u r á n d o m e q u e s • las pagar ía . 

A mi no me cas t igaban, po rque fui 
pues ta all í por dos hijos míos y en t ró 
con muv buenos empeños . 

Un día de Viernes Santo, al i r á a d o ­
r a r el Cristo, se pegaron dos y las ata­
ron las ; la espa lda , y asi las h i ­
cieron a d o r a r al Señor . 

La ¡o nida q u e dan son s o b r a s de l 
Hospi ta l p rov inc ia l y sob ras riel Semi­
nar io , pues más valia mor i r s e una q u e 
comer las , pues con las judias que ve­
nían del S e m i n a r i o oran pocos los re­
t re tes p a r a todas . 

D i spénseme de tanta moles t ia ; pe ro 
el g o b e r n a d o r de Z irago/.a d d) i e ra ins­

ular la en fe rmer í a , que había lo 
menos ve in te jóvenes t ísicas, y o t r a s 
q u e l l a m a n « M a n a s , q u e l levan m á s d e 

¡i el convento , q u e pa recen 
figuras d e cera . Da lás t ima ver las , etcé­
tera etc.» 

¡Estupendo!. . ¡Infame!.. ¡Canallesco!.. 
¡Clerical!... 

H a y q u e fumigar con una p ique ta to­
d o s los conven tos y asilos. 

La redada frailuna 
El viernes por la mañana , en la Esta­

ción de Atocha, l lamaba la at -lición u n 
g r u p a de siete chiqui l los campes inos , 
e r q u t o s d e carnes y c u t i d a la piel p o r la 
int ' tnperie . 

C e n t r o de sus emb ibadas miradas y 
de su conversaciói i e ia un ir ule carme­
lita ó franciscano ( n o r ecue rdo) , cuya 
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fisonomía y gestos denunciaba igual 
procedencia. 

Era el gavilán rodeado de pajarillos 
fascinados. 

Era la reda .la del fraile. 
Eran siete criaturas pescad u en el río 

social, que desaparecen d.-l mundo sa­
nos, robustos, vírgenes, confiados, an ­
gelicales, que van á ser sepull 
noviciado, de donde saldrán hipó-ritas, 
redomados, astutos, crueles, desmorali­
zados y... pescadores de otros que serán 
niños cuando el o-; s a n hombres. 

Son chiquillos de nueve, diez y doce 
año-; la edad de la travesura, la edad 
del primer vu_- o del páj iro. 

H u í o í d i en poder del gavilán, que 
tiende sobre ellos las alas á senie anza 
de cueca materna para llevarlo. 
guarida, arrancarle; los ojos, rastrarles 
el ánima y luego... convertirlos en ga­
vilanes y auxiliares suyos. 

¡Infeli 
En la Estación había policía, ojo avi­

zor sob-e los rateros; había gua 
municipales; un a¡ laderno en 
mano, tom iba nota de los viajeros. 

Ei fraile, ufano y seguido de su po­
llada, embarcaba t anquilamente estos 
blancos, arrancados d • niazos de sus 
madres con promesas de bendiciones y 
fortunas futuras... 

¡Así compran á las madres sus hijos 
las proxenetas...! 

¡Y en tiempos anticlericales!... 

Parece que se anubla... 

El partido socialista italiano ha in­
cluid a en -u program i la expuls ó i de 
la Santa Sede del territorio nacional. 

Si hubiese una reina parricida du -ña 
de sus Estad is podría ofrecerle Avifton. 

Para cuando esto llegue, pedimos al 
gobierno español que reciba al Padre 
Santo como él re :ibíó á sus santos ht.os 
los jesuíta-: á cañonazos. 

¿(ojiia piadosa 
para los seminaristas y jóvsnes pica­

dos d.'l c3-iv*itualis:n3. 

No podía la juventu l devota Ber indi­
ferente á la paternal Bollcitud de EL 
MOTÍN, fot 1a preocupado debi­
damente del modo de impedir qu 
jóvenes embaucador por los e rplol ido-
ros de icaóu» dej 
su camino una i"/, amiga que les aper­
ciba del peligro 

preparado una 
«Hojitai especial que estira :i dis 
ción del público uno de loa próximos 
días. 

<Es necesario» que usía «Hojita» lie-
manos de iiiiiaristas 

y iiiivi [era 10 de vaca-
clones estar en sus pueblos, y 

•tiembre seráu 
encerrados n los Bitminarios, donde se 

e na la correspondencia y no 
hay medio d • baceriea llegar eco alguuo 
de la huraaaida I. 

seminarista que «se con 
ta» en virtud de la •Hijttt», premUría 
suficientemente e-te esfuerza; pero no 

i 10 a damente, sino que serán mu­
chos los que, heridos de la luz, decidi­
rá i huir >l • la- ti ni 
>i ni) ii iy,.mañana. 

X i narlo 
6 al noviciado al joven que haya li i lo 
la «II ijita»; lleva ya el gSrm«n en su 
interior; la pll lora seguirá trabajánd H 
le: en nario 61 po Ira BU 

- * i • > 11 -s á . - i u 0 0 II |) H i ' r i i - , V 
cuenta, un excelente 

vehículo 'I'1 la vfjrda I. 
Qu • no i i ia, un Bemini 

en tu la España sin llevar la pil lo 
el cuerpo. 

La viñeta il • esta <Hojita> r 
el acto ilel ¡oven de ronunciar al am ir, 
huyendo asusta I" de la idea de la 

|ii¡- ir llaman; en otro cuadro, 
él e s \- i . - j• i y a y c u r 8 O, ai s-
la i" j • iquella es 

| i i " s ! le p r . s IIItan en 
lo de -ii Ilusión repu liándol 

ach i-
.'ii la frialda i del desamor. 

H 'i texto iie i is <il ijitas» no hemos 
de hablar n isotros; ya n >s lo dirán Los 
clericales con -u< irrito?, denunoi is. ex-
comunioni is, Insultos y dem is 

viborezn >s q 
sienten acosados en MI- mísmaí 
ridas. 

¡A RESCATAR cwTIv >s! A dar vista i'. 
esns pobr legOS, OÍd I á e s o s inl' 
sor.los. v á hacer añilar, camino de la 
honra le /y de la verdad, á esos mi-eros 
tullidos, víctimas de ta bellaquería re­
ligiosa. 

¡Ruja el obispo, 
brame del Val; 
esto de España 
va oliendo mal! 

lia iucdhiM 
El flsoal de la Audiencia que ta I 

ne en la causa instruida contra el reli­
gioso ¡rtfede ios c a n s í a s ib- Al. ira, el al­
calde y el o del Ayuntamiento 
por amenaz ta y lesión •- ai arrund itarnj 
ile Consumos, ha pedid pr ico-
Sarniento y prisi ín p tra dioüoa - -n o-.'-. 
com i - aut ires de 11 tala do 
árboles é incendio de varias casas. 

¿Amenazar, p gar, lesionar, talar é 
l iar." 

Tral le carlistas, esos aol 
: ditos ni en ... : i sencilla­

mente realización de honrado, p r 
nía. aspiración hacia un s into id 

U.iici neate la pisión política |iO Irá 
aplaudir qu • -e procese á es is hl i 
ruante de altos prinoipi is, á 
esas n i bles víctimas de la causa de la 

Lo p ¡ íírogin u t i d . 
debe Li iglesia 

L'evar una caja de grillos y soltirlos 
con disimulo en p ena función, para que 
pue ian cantar maitin seas. 

Llevar en un bote de cuña ó de hoja­
lata unas cuantas lagartijas y soltarlas, 

para que al tocar las carnes de la pri­
mera devota se asuste y altere la devo­
ción de-Ios fieles. 

L evar unos ratones y soltarlos, para 
qu • se a m ; entre las mujeres la de 
Di s es C 

Lauzar al presbiterio ó presidencia 
gatos muertos, como hicieron las cleri­
cales de B u c lona en el mitin del Tí-
vo i, profanando la momia del ino:ente 
bicho. 

Llevir un frasca de asafétida ú otra 
i i h ci ron los 

:.- París en la iglesia de mon­
señor Vila e. 

E-pircir por el suelo mistos borra­
chos para que estallen al pi arlos los 
devii 

;r sustancias co'orantes en la pila 
lita para saber quié 

có no se santiguan. 
Ir con ca t inos al templo en dfis de 

sermón para e-to:bar al piedicador, ó 
llevir uiñ is llori -ones. 

Coleccionar chinches, p;o]os y pulgas. 
para soltarlas en el templo. 

N >; nad i de esto deben hacer los añ­
ílele ica es, sin exponerse á caer en mi 
superior desagrado. 

FINAL ELOCUENTE 
(La idea pertenece á un escritor frajioéa.) 

Cierto cura no muy listo, 
en su concurrido templo 
rememora para ejemplo 
la pasión de Jesucristo. 

Produce ta'es destrozos 
con su frase coja y maacá, 
que á los oyentes arranca 
un diluvio de sollozos. 

Hice que viejos varones, 
es decir, matusalenes, 

.transfigurándose en nenes, 
suelten gordos lagrimones. 

Ocasiona más traqueo 
en lis mujeres que un rayo; 
il nade no causa un desmayo, 
origina un i atako. 

C o n a sub • á cada instante 
el re idioso estallido, 
queda el temp > co ivertido 
en un campo de Agramante. 

S bresa'tán los: e! cura 
por el g ro de la escena, 
de su auditorio se ape 
y sosegarle procuia. 

— ¡Cesen 1 is voces y el llanto! 
Baeiio ei sentirse afligido 
ant i i n D.o> 
pero ¡ i> exageren tanto! 

¡lujos, aquí se de 
¡Vamos! ¡Recobren -I seso1 

H ice mu -> üe eso 
y pudiera ser mentira. 

M iM;,.;i. '1 iNzXtEZ PKADA 
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EL HO»CBRE QUE NO ODIA, NO AMA. EL MOTLN 

LA 
O F F E N B A C H 

consecuencia de una ulceración vio 
los sesos de una paciente al descu­
bierto, quiso aprovechar la oportuni­
dad de llevar á cabo a!guna lumino­
sa investigación sobre las misterio­
sas funciones del cerebro, y se en­
tretuvo en clavar en diversos sitios 
de aquellas sensibles partes unas 
agujitas y hacer pasar por ellas co­
rrientes de electricidad. .Mas, aunque 
naturalmente, el experimento causó 
á la enferma vivos dolores y violen­
tas convulsiones epilépticas, no pa­
rece que dio ningún resultado pro­
vechoso; y, cuando la mujer murió 
unos días después, hubo quien pen­
só y dijo que más le valiera haber 
muerto antes. Esto, sin embargo, no 
impidió que al cabo de pocos años 
otro experimentador hiciera exacta­
mente lo mismo con otra paciente 
en Cincinnati. Con perdón, pues, del 
Sr. Bernard puede decirse que el Job 
de la Fisiología, más que la rana, es 
la mujer; y es de advertir también 
que esto de las vivisecciones experi­
mentales no es tan nuevo como de 
primera intención habría de creerse, 
pues ya en tiempo de los primeros 
Ptolomeos eran practicadas por los 
sabios egipcios. Sólo que estos las 
practicaban en los grandes crimi­
nales. 

¿Sería español el supuesto difunto 
al que Vesalio hizo en Bruselas la 
autopsia, una de las primeras hechas 
en el mundo, y que parece que aúu 
estaba vivo, por lo que á tan famoso 
doctor se le impuso de penitencia 
una peregrinación á Tierra Santa? 
Porque en tal caso, la gloria que á 
la monarquía española corresponde, 
del primer ciudadano vivisectado, ten­
dría más realce, pues de que le co­
rresponde de todos modos no cabe 
duda, porque el hecho ocurrió duran­
te la dominación allí de dicha monar­
quía. Esta clase de gloria, sin embar­
go, como tantas otras de aquellos 
tiempos, es antigua y pasada entera­
mente; ahora, como al principio de­
jamos indicado, no es la vivi-ección 
experimental la que florece y preva­
lece en el país, sino la deportiva, la 
cual llega hasta á constituir por si 
sola espectáculos públicos á que 
aquellos naturales, y sobre todo los 

señores del reiuo, asisten con gran 
entusiasmo y alegría. Y en el princi­
pal de ellos, el que conoce y tiene 
por la gran «fiesta nacional», en la 
que, como veremos, no se trata ya 
simplemente de ranas, ni de conejos, 
ni de gallos, el modo de operar es 
como sigue. 

El animal no está amarrado, sino 
enteramente suelto y libre, y es un 
toro bravo. Así, para que el profesor 
pueda practicar en él con relativa fa­
cilidad su arte, cuatro ayudantes, dos 
á caballo y dos á pié, se lo preparan 
convenientemente, operando en él 
con instrumentos especiales; los de 
á caballo usan unas lancetas larguí­
simas, y los de á pié, ordinariamente, 
bisturíes puestos al extremo de un 
palo, y cuando la ocasión lo requiere, 
recurren á botones de fuego, que, 
por lo estrepitosos y humeantes, y lo 
que escuecen al animal, producen en 
la multitud considerable regocijo. 
Por fin llega la vez al profesor, y este, 
que lleva de escalpelo una gran es­
pada, puede lucir su destreza, porque 
naturalmente, el toro está ya medio 
muerto, lo cual no es óbice para que 
con frecuencia sea el profesor el ope­
rado ó vivisectado; peligro que igual­
mente corren sus ayudantes, y nada 
hay que decir de los caballos en cu­
yos pechos y vientre el toro opera 
cortando, abriendo y tajando mejor 
que el mejor cirujano del mundo. 
Así, pues, la mencionada fiesta es 
continua sucesión, cambio y combi­
nación de vivisecciones, operando/ 
ayudante y profesor en el toro, y el 
toro en uno y otros, y en los caballos. 

Como se vé, si la vivisección ex­
perimental tiene su precedente en 
Egipto, la deportiva lo tiene en 
Roma, siendo los toreros como gla­
diadores, entre los cuales los había, 
como se sabe, destinados ó dedica­
dos á luchar con animales más ó 
menos feroces y terribles. Y los de 
ahora, como entonces, antes de co­
menzar su faena, se llegan, en correc­
ta y vistosa formación, á saludar res­
petuosamente al que preside la fiesta, 
y, si no dicen, cual los antiguos: 
«Ave, César, morituri te salutant», es 
porque en la monarquía española no 
hay Césares. 

No había que decir, porque en es­
tos tiempos no podía ser de otra 
manera, que los modernos gladiado­
res son todos hombres libres que li­
bremente adoptan esa profesión, y 
libremente la dejan cuando les pare­
ce bien, ganándose en ella honrada­
mente la vida; y las corridas de toros, 
tienen sobre las carreras de caballos, 
riñas de gallos, partidos de pelota, y 

otras diversiones muy populares en 
otros países, la recomendable parti­
cularidad de no ser motivo ó pretex­
to de apuestas y jugadas, muchas ve­
ces con trampa y siempre viciosas y 
ruinosas. De modo que la especie de 
orificación cardiaca de que parece 
que ha de adolecer e! aficionado á 
espectáculo tan cruento, sería muy 
disculpable si no fuese por la horren­
da vivisección, contemplada por pla­
cer, que, como hemos dicho, se deja 
que practique el toro eu el animal, 
indiscutiblemente, de más belleza, li­
gereza y fortaleza, y también el más 
útil y más noble del planeta que ha­
bitamos; el mismo que sin duda por 
esto fué elegido por Swift para per­
sonificar en los «houyhnhnms> una 
raza imaginaría muy superior á la hu­
mana (Viajes de Gulliver). Y, si siem­
pre, y en cualquier parte; y entre 
cualquier pueblo sería condenable 
proceder con el caballo del modo 
que dejamos dicho, el que lo haga 
la monarquía española es incompren­
sible, inexplicable, y resueltamente 
imperdonable. Porque el conquista­
dor de México fué Hernán Cortés, y 
Pizarro el conquistador del Perú, pe­
ro el conquistador de América fué el 
caballo. 

¡Ay! ¡Cómo parece que se ha ol­
vidado allí que cuando los españoles 
partieron de la isla de Cuba al mando 
de Cortés! 

Del Yuc-itmi i ojearon, 
después de haber tocado en Gozan 
y en la boca de u n rio fóndi aron 
donde indios acudí* >pei. 
muclius y bien armados, 411.' mostraron 
no querer recibir n rtel, 
y que aíin cuan >'s combatieron, 
a l español esfuerzo sucumbieron. 

El éxito, dudoso por ser ti 
los contrarios, Cortes lo decidió, 
que pujante á caballo arremetió. 

1 gnido de unos cuantos, 
v á lo- indios oauso bal estrañeza 
dos seres vivos ver en una pieza, 
q a e h i e k ' 
de caballo y j inete, un solo Dios. 

Sin aquella victoria no habría ha­
bido conquista de América, ó habría 
costado mucho más tiempo y mucha 
más sangre de lo que costó, pues, 
entre otras cosas, los españoles ga­
naron entonces á Marina, valiosísimo 
regalo que el cacique vencido hizo á 
Cortés. Así dio principio la gran epo­
peya en la que el nobilísimo bruto 
desempeñó siempre papel tan prin­
cipal y aún decisivo. ¡Cuánto mejor, 
que vivisectándolo en el circo tauri­
no, no harían los españoles elevando 
estatuas por todas partes al caballo! 

Imprenta do D. Blanco, l iber tad , «1 


